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JORNADA     PRIMERA. 


^^ale  tí',  ñor  con  w  afear  a,  y  tras  de  ella 

'  •       "Den  Luis  dé  la  Cueva^ 
d 

D.il«/V /^Opiadelaluz  primera, 
V^  tu,qne  con  feguridad 
del  cucí  \)0  de  la  Ciudad 
fnc  t\iis  iacado  á  efía  liberaj 

V  ciT.'t  el  cubierto  velo, 

queilisfraza  tu  blancuraj 
ecl/f  <'as  Cinta  hcrmofura, 
y  retozas  ta*  to  Cielo: 
Pudo  que  ya  te  he  feguido« 
y  de  Vicua  me  has  facado, 
é\m  ,  pu-'s  foy  tu  llamíido, 
fi  V(  ngo  a  fer  tu  efcogido? 

No  V  s  el  que  me  ir^^  tu  ardor. 
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que  aunque  te  (ígo,  deydad, 
vengo  de  curiolidad, 
y  no  he  venido  de  aipir. 
Y  ni  aun  viniera  amoiofo 
á  adorar  tu  roftt  o  puro; 
ni  tan  fácil  te  alFeguro, 
ni  a  mi  me  hallo  tan  dichofo; 
Si  esdeíafíu  me  di, 
pues  al  campo  hemos  llegadoí 
dime,  por  qué  me  has  buívadoi 
y  á  qué  me  has  traído  aqr.i^ 
Yá  efcuchar  tu  voz  intento, 
y  tu  belleza  adorar. 
^^on*  A  un  tiempo  te  quiero  dar 
la  yoz>  y  el  conocímiemoi. 
Defcuhre/e^ 


Q 


^ 
■» 


Cúmá  afamo/a: 


V.  Luis.  Divina  prtnda,  Leoaora, 

como  á  bufc-tririe  has  venido? 
JL^^/í.  Di  i  e  lo  que  ha  fiicedido, 

í\  nv.  cftas  atento  acra. 
iJ.L/Hs.  No  me  llegis  áabrazar? 
Ltorí.  Piimero  decirce  intento, 
que  cae  mejor  elCooiento, 
quando  inccr\  i 'ocl  pefar. 
ti. Luís.  Cómo  de  Liení»  h  is  venido, 
á  bufcarme;  aquí?  tu  patria,^ 
no  eiU  fitiaaa?  iecr¡.  Si;  J    \'- 
oye  lo  que  ha  fucedido, 
y  no  intentes  diverdrté, 
que  aora  quiero  contarte 
defdc  e!  principio  de  amante, 
hafta  el  fin  de  perfuadirte. 
Era  una  heimofa  mañana, 
quando  las  íombras  lúgubres, 
huyendo  del  gran  Planeta, 
al  Poniente  fe  conducen, 
y  el  Alva,  que  le  apofenta, 
borda  de  perlas  las  cumbres, 
ó  ya  luciente  las  fiia, 
ó  íuigadas  las  fudet 
q^uanda  yo  fobie  un  cavallo, 
que  de  hypoírigo  prtTume,, 
pues  íin  íjarias,  las  pifa 
de  flores  la  muchedumbre: 
fa!i  ieníayarme  en  la  guerra 
con  laeaza,  imagei^utü, 
donde  el  corazón  íc  anima, 
y  donde  el  valor  fe  ip.funde». 
Ti  as  el  cerdofo  aninul^ 
4jue  p'ecípiradofube 
%\  ubiigo  efpcío,  y  grave 
¿e  los  pedos,  y  acebuches^ 
con  el  venablo  corriat 
quando  eOe  ímpuHo  me  induce, 
que  co  no  ítempre  con  Venus 
ios  euíayos  de  amor  luvc^ 


ai  diíeíeociar  los  palios, 
me  reduce  á  lacoRumbre. 
No  bien  vibraba  el  venablo, 
para  que  el  brazo  le  pal  fe 
á  dar  diluvios  de  fangr^;, 
que  el  campo  fedicnto  ocupe, 
quando  un  clarín  por  el  ayrc, 
ó  me  para,  o  me  confundeí. 
que  las  lifonjas  de  Marte^ 
fon  de  Venus  pefadumbre» 
Uuelvo  á  examinar  la  caufa, 
y  advierto  que  fe  defcubicn 
de  cavallos  ¿fpañoles 
dos  Tropas,  que  el  campo  pulcit 
para  que  galán  fe  vifta 
de  Centaui  ".)S  Andaluces. 
Tu  en  to.los,,de  m.ss  gallardo^ 
con  haver  rantos,  preíumesi 
que  no  por  la  competencia 
el  mérito  fe  desluce^  "'^ 
Míraflcme  acentaínente, 
follé  á  tus  ojos  mis  luces, 
elevóie  nú  pafúony 
(todo  el  valtir  fe  reduce) 
cclypfes  niF  honor  padece, 
bolcanes  nvípteho  incluye. 
y  aunque  el  coníeíTaTlo,  es 
gran  bax.  za  de  mi  luftre, 
no  ande  h^.  p  -nerita  el  cui  Jadojf 
quando  dos  almas  fe  untiíj 
porque  faltara  af  amor 
quien  á  la  materia  acude, 
Subifle  con  tus  Soldados 
á  V lena,  donde  piifc 
eivtu  prefencia  efío"^  linces 
racionales,  que  confunder» 
la  vida,  y  la  muerte  á  un  tiempoí 
puesquaáido  por  ellos triuuítín, 
baíililcos  de  sí  proptíos, 
á  ú  proprios  fe  d^Üruyenr 
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B)\\Íñct  pues,  cíe  Vicna, 

y  con  afjftos  comunes, 

que  liempre  es  vw'í^ar  entrada 

la  c]u¿  el  amor  incrod-uce, 

me  oblígaue  cat  inofo, 

mi  honor  a  tu  pecho  expufc, 

como  mugtr  te  creí, 
encendióle  a>|nel'a  lumbre, 

que  aun  deípues  de  hecha  cenizas» 
confiante  en  el  alma  luce, 
y  efcuché  cu  voluntad; 
que  íiempre  el  mérito  fuplc 
lascircunlhncias  del  trato, 
y  con  nuevas  inquietudes 
quedamos  los  dosá  un  tiempo, 
tu  puefto  alas  f^rvidumbres, 
yo  al  premio  d.;  cus  cuidados: 
f.'irte  á  Viena,  y  yo  f.iime 
4  L'ens  mi  Patria,  y  los  Jos 
en  elFe  monte,  que  efcupe 
por  tantas  bocas  de  piedra 
cryílales,  que  el  campo  ufurpe, 
nos  himos  vifto  mil  veces; 
y  porque  el  amar  le  ayude, 
de  fes  ifiis  finos  afedos 
íngimos  ingratitudes. 
Seis  dias  ha  que  no  he  vifto, 
ieis  dias  ha  que  el  Cielo  cubre 
de<jsnizaros,  y  Turcos 
cflos  ca;iipos,  y  cifas  cumbres; 
y  aunque  te  he  venido  á  ver 
á  un  ricfgo  grande  me  expufc> 
y  por  la  fenda  encubierta, 
que  aquella  montaña  cubre 
íin  que  yo  mifma  me  hallaííe 
hicQ  que  á  los  Turcos  burle 
eíTe  Pegairo  de  nieve, 
emulación  de  las  nubes. 
JLicns  mí  Patria  eíiá  cercada; 
viento,  que  en  las  hojas  cruge: 
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roía,  que  es  joya  del  pralo; 
are,  que  el  viento  difcurr :; 
aibol.gírzocí  en  h  felv.i.; 
clavel,  del  A! va  prefaint; 
Clicic,  que  al  Sol  enaino  ra; 
cryftal,  que  las  peiías  bruñe; 
efie  no  queda  en  el  cambio, 
fin  que  enemigos  le  ch'.:p¿n  i 
arboí,  íin  que  le  detronquín; 
ave,  íin  que  la  atribulen; 
rofa,  íin  que  la  marchiten; 
ni  Clicie,  íiii  que  la  tutbcn; 
clavel,  íin  que  le  de>ho]  o; 
ni  viento,  íin  que  le  ocjpcn; 
Quinientos  mil  combatientes 
trae  Solimán,  y  prefumc 
airaltar,  íi  Liens  le.  falca, 
effas  murallas  azules. 
Flechas  difpara,  que  al  viento 
fus  co.bos  arcos  facuden, 
al  c^er  en  lu  Ciudad, 
tan  ef^iefas  fe  conducen, 
quj  parece  qaando  ll-¿ían, 
que-la'?  arrojin  Ijí  nubes» 
Tormentas  pad;;ce  Líitis: 
no  hay  pecho, qu-;  no  fe  "utb^ 
animo,  que  no  feencojí; 
mocedad,  que  no  caduque; 
confcjo,  que  no  fe  y^rr-;; 
diícordia,  que  no  fe  junte; 
fufpiro,  que  no  Cm  pena; 
pena,  quc  no  fe  articule. 
El  Infante  entre  los  brazos, 
bien  que  la  madre  le  arrulle, 
Gn  Taber  por  lo  que  llora, 
llora  mas  que  por  coftumbre; 
1E1  Soldado  duda  el  bien, 
defmayos  el  llanto  induce, 
el  valor  apenas  fe  halla, 
h  quexa  á  los  Cielos  (ube^ 
A% 
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y  en  fin,  animo,  confejo, 
mocedad,  difcordia  inútil, 
fufpiro,  pena,  cuidado, 
llanto,  que  el  dolor  refuniCi 
ni  unos  al  trabajo  anhelan, 
ni  otros  el  alivio  fufren. 
Pues  cómo,  dime,  Don  Luis¿ 
es  bien  que  á  cí\e  tiempo  ufes 
de  la  cCquivéz,  y  del  miedo?, 
Cómo,  Soldado,  no  acudes 
i  libertar  á  cu  daina? 
Y  cómo  amante  fe  íufie, 
que  yo  efté  cerca  de  Liensí 
y  tu  en  Viena  te  ocupes 
en  repetir  el  cuidado, 
íin  que  tus  afvdos  hurtea 
para  el  amor  una  parce 
de  la  que  el  ocio  incroduceíf 
Que  yo  te  venga  á  bufcar, 
pcrmitemeque  te  culpe; 
que  á  quien  habla  con  razon^ 
qualquier  deípego  fe  fufrc. 
Será  bien  viílo,  que  yo 
te  folicice,y  tebi^fque, 
y  que  tu  fiendo  mi  amante^ 
ó  me  olvides,  ó  me  burles? 
ta,  Don  Luis,  buelve  en  ti, 
tu  braio  la  pica  empuñe, 
el  cofelete  en  tu  pecho 
a!  Oíomano  deslumbre; 
digiere  aquel  hierro  ardientCi 
que  el  tiro  de  bronce  efcupe, 
y  lean  para  fus  valas 
tus  entrañas  abeílruccs. 
£n  Liensenáel  enemigo^ 
violetas,  y  almoraduxes, 
que  hermofeó  el  Abril, 
buelvcn  fus  plantas  Oaubre. 
Ya  nobuclvo  por  mi  parte; 
la  tuya  es  quien  mas  me  iadüCC 
j>ucscíiiKSslQ£Omaoo^ 
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Ccmdia/ama/a' 

herido  del  hierro  ahulle; 
fea  tu  brazo  el  inflrumenco,' 
que  la  pica  al  pecho  pul  fe; 
mueran  eftos  enemigos, 
mares  de  fangre  fluftuen, 
que  de  fus  cobardes  venas 
tantos  corales  inunden; 
para  fepultar  fus  cuerpos, 
íean  las  ramas  acahudes, 
el  fepulchro  fean  las  grutas; 
y  el  mauíeolo  eílas  cumbres; 
Y  el  Cielo  quiera  también,         "    ^ 
que  mi  amor  del  tuyo  triunfe^ 
que  pagues  efla  conftancia, 
que  elfas  afperezas  mudes, 
porque  te  adore  Soldado, 
porque  valiente  te  ayude, 
para  que  te  firva  amante, 
y  mi  dueño  te  pronuncie. 
D.Luis.  Billifsima  Leonor  mía; 
en  quien  mi  amor  fe  recrea, 
bello  objeto  de  mi  idea, 
recreo  hcrmofo  del  día: 
confielío  que  apetecía 
tu  amor,  efcoljo,  y  diamante 
pero  oy  mas  fino,  y  conítante  "-^ 
me  haces  que  exceder  intente, 
mas  tu  enojo  en  lo  valiente, 
que  tu  fineza  en  lo  amante. 
Tu  esfuerzo  á  un  tiempo,y  cu  amor 
tu  zelo,  y  tu  fce  aífegurai 
mezclado  con  la  hermofura, 
qué  bien  pareceel  valoil 
eíte  cobarde  temor 
es  un  honrofo  cuidado, 
que  el  pecho  tuvo  parado, 
pues  en  acción  femejante, 
no  fabiá  fer  buen  ama- ice, 
quien  no  fupo  fer  Soldado. 
Fernando,  que  es  Rey  de  Ungria, 
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El  Defafio 
o  cori  recelo,  6  con  pena 
á  focorrer  á  Víena, 
de  Ratisbona  me  enibia; 
mira  bien  fi  no  feria,        / 
aunque  tu  favor  me  llama, 
acción  que  edypíe  mi  fama, 
concra  la  debida  ley, 
fer  cobarde  con  mi  Rey, 
y  valiente  con  mi  dama. 
Si  a  Li^ns  voy  a  focorrerte; 
y  dexo  a  Vicna  en  rigor, 
por  dar  la  vida  á  miamorr 
le  doy  á  mi  honor  la  muettet 
y  aunque  llegue  á  merecerte, 
podra  canto  Is  pafsion, 
que  dirás  entre  la  unión 
que  el  fuego  á  dos  pechos  llancw: 
como  acudiiá  á  Tu  dama 
quien  falta  á  fu  obügacionf 
Cómo  tus  ojos  no  vén 
(pues  en  el  riefgo  reparas) 
queru  mifma  condenaras 
loque  a  ti  te  eftaba  bien? 
pues  eftén  a  un  tiempo,  eften, 
enere  rezelo,  y  dolor, 
para  ui  ir  con  mas  primor 
«ios  penas  con  una  gloria, 
€Íte  amor  en  tu  memoria, 
y  eftafangre  en  mi  valor. 
tt'On,  Repara,  Don  Luis,  repara^ 
amique  al  daño  me  apercibo, 
que  le  agradezco  lo  efquivo, 
y  lo  amante  te  culpara: 
necia  fuera,  {\  ignorara, 
que  tu  fama  es  honra  mía, 
y  con  bizarra  olTadia 
quiíiera,  ó  con  mas  ardor, 
lo  que  me  fobra  de  amor, 
dártelo  de  valentía» 
Pero  eres  tan  arrogante. 
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que  entre  mi  prcpria  he  penfadp 
que  te  fobra  mas  de  oífado, 
que  a  mi  me  fobra  de  amante^ 
aunque  es  mi  amor  tan  gigante,^ 

D.Luis.  Dexa  af^dos  tan  ágenos, 
que  aunque  te  parecen  buenos^ 
el  crédito  perderás, 
pues  yo  le  tengo  por  mas, 
y  puede  fer  que  fea  menos. 

León.  Pues  á  Licns  quiero  bolvertné.? 

D.Luís.  A  Viena  he  de  bolver, 
aunque  es  precifo  temer 
que  he  de  perderte,  y  perderme; 

León.  Si  el  recelarme  es  quererme, 
yo  no  quiero  eíía  firmeza. 

D.Luis,  Ñola  llamarás  fineza? 

León.  Qué  temes,pues?O.L.Un  rigsrj 

León.  Deque  nace?  P.L.De  un  temor.' 

Leon.Qaé  ignoráci¿!¿?.L.Qué  cerncza| 

í.^í?«*  Vence  eíTe  engiño  mortal, 
no  mueras  defprevenido, 
fuelta  la  rienda  al  olvido, 
dexa  el  fentir  para  el  malí 
fabes  moderarte  igual, 
reprime  el difcurfo  fabío,' 
la  voz  prende  con  el  labio; 
pues  ñ  das  en  tu  elecciom 
la  qu;xa  á  la  prefumpcion;; 
qué  dexas  para  el  agravio? 

D. /.////.Aunque  me  arguyas  decrrOí 
en  efte  mal  que  me  apura, 
lo  que  falcó  i  mi  cordui^, 
ha  fobrado  i  aquclte  amor; 
unos  zelos,  ó  un  rigor, 
el  alma  llorando  ella, 
y  mas  conrtancia  feíá 
mas  valcí ,  mas  ínteres, 
por  no  lloraile  dcfpues^, 
tenerle  íemido  ya. 
Condene  fu  infeliz  fuerte 

quj'etí 
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quien  con  alma  divercida 

no  fe  mueie  mas  en  viJa, 

que  fe  vive  hafti  la  muerte: 

porque  la  muerte  diviei  ce 

tanto  el  mifmo  penfamientOi 

dentro  del  entendimiento, 

qucyádepnroíencir, 

el  empezar  á  morir, 

es  acabar  el  tormento. 

Y  afsi  doy  á  mi  cuidado 
^    la  pena  a  iCf  s  del  fueeíío, 

pues  mitigaré  con  eíío 

un  daño,  i^ue  he  recelado: 

vivo,  pues,  co  fiJerado, 

porque  quando  quiera  obrar 

cfte  mal  que  ha  de  llegar, 

o  cfte  amorofo  recelo, 

paíTa  plaza  de  confueJo, 

)o  queaorade  peíar. 
Xgnn.  .Quédate,  invencible  Marte,- 
jLí.LWi.Ungára  Palas,  á  Dios. 
t>eofi-  Seamos  eternos  los  dos, 
T),Lu:s,  Yo  en  fcrvi:  te, 
^eon*  Yo  en  amarte:     Suena  clarín» 

jnas  qué  clari .  á  efla  parce 

turba  las  aves ,  y  vientos, 

y  cierra  los  E'ementosí 
J^„L«//»  Soldados  de  Solimán, 

el  campo  corriendo  cftán, 

H  de  ayrados,ü  de  hambrientos.      f 
Salen  'Bufcarrüido  ,  y  Mart- Bernardo  j 

veftido  de  homhre^y  muger. 
Titrfc.\o\\t  de  hablar,sunq  noquíea. 
May.  No  fino  yo.  Bufc.^o  líe  de  fer. 
D.Luis.  Teied,  rcirenad  las  lenguas; 

habla,  BüicarrulJo,  tu. 
Mar.  Que  eño  mi  r^biaconíiental 
Lei?n.  Luego  hable  Mari  -Birnaido, 
Ji¡4/(:.  HaWo  con  vueílra  licencia: 

Pte;¿uatavjKJ€s,  Señora, 


Comedia  famofa: 

{\no  es  que  el  oiJo  mienta) 
quien  Tomos?  y  yá  lo  digo, 
ciladnie  m\  poquito  atenta. 
Yo,  feñora,  foy  Soldado 
pluguiera  á  Dios  no  lo  fuera, 
Efpañol,  por  mi  ■fortuna, 
y  Gallego,  con  licencia. 
Por  mandado  <Je  mi  fuerte 
vine  a  fcrvir  á  Viena, 
para  dar  honor  á  todos 
los  lacayos  de  mi  tierra. 
Pero  hallé  aquefta  muger, 
ó  elte  macho  de  la  legua, 
Hermafrodica  compuelio 
de  las  dos  naturalezas 
para  mi  perfecucion, 
pues  tengo,  feñora,  en  ella, 
como  un  Ángel,  que  me  guarda 
un  demonio,  que  ni,  tienta. 
Efta,  pues,  Herm.;fiadi-i, 
de  tal  manera  me  inqui:ta, 
que  todo  quanto  hago, quiere 
hacerlo  mifmo  por  fuciza. 
Sí  con  alguno  peleo, 
ella  riñe  mi  pendencia; 
íi  callo,  no  hab  a  palabra; 
y  íi  empiezo  á  hablar,  empieza; 
Si  cuento  ú¿nn  cuento  á  alguno," 
quatrocienr^os  cuencos  cuenta; 
y  hacequa  'Co  ¡"ne  vé  hace-, 
ó  que  quiv'ra,  ó  que  no  quiera; 
El  otro  dia  me  fni 
(por  ver  fi  acafc  nadaba) 
a  nadar  en  el  I-u  icrno: 
y  por  porfía.  6  por  tema, 
antes  que  yo  me  arrojaire, 
ya  eftaiba  nadando  ella. 
Si  rio,  íe  cíU  riendo, 
fin  faber  de  que,  hora  y  media, 
fi  lloro,  es  un  Jeremías, 
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y  íi  canto,  una  firena. 
Cayóle  un  día  un  caldero, 
en  un  pozode  Viena, 
y  porque  bixé  á  Tacarle, 
atado  á  una  foga  recia, 
fe  arrojo  a!  pozo  tras  mi; 
y  efto  con  canra  violencia, 
que  á  no  eflár  facrce-!a  foga, 
y  eftár  de  arribi  muy  c^^rca 
como  otros  la  hacen  cerrada, 
la  huvieramos  hecho  abierca. 
Si  me  quiero  recoger 
á  mi^  cieoda,  no  nv^  dexa; 
que  la  tiemblo  como  macho, 
con  cener  canto  de  hembra. 
Eli  fin,  aquclle  dennonio, 
he.ho  de  dos  diferencias, 
es  la  mona,  y  yo  la  maza;. 
y  es  mona  de  dos  maneras» 
pc>rque  imita  quanco  ha^o^ 
)'  porque  eras  sí  me  lleb«. 
Yorne  llamo  Buícarruído,- 
y  iüa  los  ruidos  conferva, 
que  en  el  imicar  no  quiere 
dexur  mi  nombre  fíquiera» 
Es  L  Ciicie,  queme  figue, 
la  fombra,  que  no  me  dexa^ 
c:í  el  H  roi-j  que  me  copian 
queme  tias'ada-el  Poctaj 
Traducidor  ,  que  me  efcrive, 
Autor,  que  me  reprefenta, 
y  es  Míii  Bernardo^  en  fin, 
nombre  de  varón  ,  y  hembra; 
muy  muger  en  potííir, 
y  muy  hon>bi  e  en  la  experiencia. 
En  quinto  á  lo  que  he  venido:  ■ 
Mar.  Vive  Dios,  no  !o  coníienta; 
balb,  que  ha  una  hora  que  habU; 
feñor,  aqueftaS  trompicas, 
los  milicares  eílruendos» 


de  ^Arlcs  ^uhilo*  7 

que  en  eltos  cóncavos  fuenan. 
B:if ^  Es,  que  llega  Carlos  Q^iinto. 
Aia>\  Dice  bien,  que  Carlos  llega  j 

con  muchos  Soldados  nobles, 

pues  vienen  á  fu  defenfa 

el  Diiqne  de  Alva  Toledo. 
Bufe,  Biene  cambien  el  de  Be;ir, 
Mar.  Es  verdad,  con  el  d:l  Biíto, 

y  el  grande  AüConio  de  Ley  va, 

á  quien  llaman  el  Señor 

canea  Eipaúola  Nv)blcz<J. 
Bup:.  El  Conde  de  Monceirey. 
Mar.  El  de  Fuentes,  y  el  de  Niebla.' 
Bufe.  Que  nunca  me  contradiga, 

y  que  fiempre  aquello  aprueba, 

que  yo  digo,  fin  faber 

que  mentira,ó  verdad  fea? 

El  Marqués  de  Cogolliido.- 
^arq.  Con  Don  Diego  de  la  Cueva, 

del  gran  Duque  de  Alburqueique^ 

altiva  Rama-,  aunque  tierna, 
^'  Lms.  Pues  ya  Don  Fernando,  Rey, 

de  U  igíia,  abriendo  las  puertas 

de  cí'ia  Ciudad',  qu<;  á  los  Cielos 

eternidades  apreíla, 

árecibir  áfu  hermano 

Carlos  Q¿!Ínco  el  palío  alienta; 

Ya  hace  Ulva  la  Ciudad, 

las  i  rug^idas  vandei  as, 

deíplegidas  alosayres,. 

i  n i  pi d e n  la  1  u z  F V- b éa #• 
Lgm,¥ins  3  Dios,q  áLien?  me  buelvo»- 
/).¿«?j.  Mi  raque  temo.L^í^.Mj  temas; 

biielvure  el  Cielo  a  mis  ojos,    víff 
DJjiis.  Mi  am'or  á  cu  amor  me  buelva» 
^n/'„  O'que  de  clarines  fe  oyen! 
M.ir.  Es  verdad,  c-a.' fnes  íuenan, 
P ufe. No  (iitú^n.Mar.Dic^  muy  bien; 
Bf4fc.  O'li  '^na  vala  viii^ra! 
Mar,  O  li  viniera  una  vakj 

Bufe, 


Comedía  f amo f a* 


5«/?.Porque  la  muerte  rtie  diera. 

M<ir.  Porque  me  matara  á  mi. 

Bufe.  Q¿ie  en  efto  también  aprueba! 

Monacillo  del  Infierno, 

como  yo  fin  ti  me  vea, 

véngame  una  vala  á  mí, 

y  un  tiro  de  bronce  venga,     vanf 

Salen  el  Emperador ^  el  Rey,  el  Duque 

de  Alva,  y  el  del  Bajío. 
Cari.  Gracias  á  Dios,  Duque  de  Alva, 

que  ya  he  llegado  á  Viena»'       a 
^ej>.  Déme  vueftra  Mageftad 

ios  brazos.  Cari.  En  hora  bueña, 
hermano  Fernando,  amigo, 
venido  á  mis  brazos  feas: 
como  vueftra  Alteza  fe  halla 
en  Viena?  ^ey.  Señor,  las  guerras 
me  traen  con  poco  fofsiego: 
Solimán  tala  mis  tierras, 
a  Gríri  tiene  ganada, 
y  de  Liens  la  fortaleza; 
cercada  yá,  y  deftruida,'  , 

fu  ruina  ceicana  efpera. 
Cari.  Antes  que  yo  le  refponda 
delíeo  que  vueftra  Alteza 
abraze  al  Gran  Duque  de  Alv3; 
P^y.  Alva,  que  la  luz  oftenta 

del  Sol,  que  alumbra  dos  Mundos, 
y  es  de  Alemania  planeta, 
vengáis  á  Üngria  en  buen  hora, 
y  vueftros  alientos  vengan, 
■con  la  efpada,  y  el  confeio, 
á  hacer  nuevas  experiencias. 
'Vuq.  Rey  Fernando,  Rey  deUngria, 

oy  que  mis  años  pudieran 
■  recogei Te  á  los  con  fe  jos, 
ísaLioj''ii  á  la  violencia. 
A  efta,  que  á  mi  lado  yace; 
oblen  Ccpultada,  ó  muerta, 
coGio  -es  kona  U  ira. 


la  refuclta,  o  la  altera. 

No  hay  para  mi  efpada  alhago 

como  en  ion  de  la  trompeta, 

que  en  el  yelo  de  mis  años 

tocjn  á  fujgo  mis  venas. 

Vüsfois  hermano  de  Carlos, 

Carlos,  que  la  Fe  confer va, 

y  fobre  los  ombros  fuyos 

tiene  la  Romana  Iglefía: 

Yo  también  foy  fu  coluna; 

y  aunque  fon  pocas  mis  fuerzas 

no  fe  arruina  el  edificio 

por  fer  anciana  la  piedra; 

que  los  puntales  antiguos 
fon  los  que  mejor  íuftentani 

Yo  os  prometOjRey  F;raando, 
hacer  en  vueftra  defenfa, 
tantos  eftragos,  y  m.uertes 
en  lasEfquadras  Turquefas, 
que  nade  en  coral  el  campo, 
y  las  blancas  azucenas, 
con  la  purpura  bañada, 
rofas  desh'.>j;idaS  fean: 
no  ha  de  quedarme  enemigo.- 
Yo  me  enojé,  vueftra  Alteza 
me  perdone,  que  en  llegando 
á  tratar  de  efta  materia, 
aunque  intente  repiímirme, 
ño  efta  en  mi  ingenio  la  lengua; 
Rejf,  Vos  fois  un  grande  Soldado, 
Cari.  Marqués  del  Bafto,  yá  es  fuerza; 
que  habléis  á  mi  hermano  el  Reju. 
Marq.  Déme  á  befar  vueftra  Alteza 
fu  mano.  Rej.  Mis  brazos  foa 
de  mi  amor  la  mejor  prenda, 
Vueftra  Mageftad,  feñor, 
hable  á  Don  Luis  de  la  Cueva, 
fegundo  hijo  de  Alburquerquc; 
un  mes  ha  que  efta  en  Viena, 
€S  grao  Soldado,  y  valiente. 


\ 


BlDefafío'íle  darlos 
D.Luis.  Siendo  tu  vaíTallo ,  es  fuerza 

que  con  el  nombre  de  tuyo, 

mayores  alientas  tenga. 
Cari.  Quiero  mucho  á  vueftro  Padre, 

por  el  blafon  ,  y  la  deuda 

con  que  acude  á  mi  fervicío; 
P.  Luis.  Ruego  á  los  Cielos  ,  que  veas 

de  la  gran  Ciudad  de  Dios 

reftauradas  las  fronteras, 
CarL  Ola  ,  llegad  dos  íillasi 

cfta  gota  no  me  dexa. 
V*Lu¡f.  Sientefe  fu  Mageftad, 
Cari.  Y  mi  hermano  no  íe  íienta? 
Rejf,  Por  obedeceros  lo  hago, 

aunque  vueftro  hermano  feSj; 

que  en  la  prefencia  del  Sol, 

nunca  lucen  las  Eftrellas. 
Sientan/e, 
Vari.  Rey  Fernando  ,  hermano  mío: 

Duque  de  Alva »  á  quien  confíi^ira 

mucho  aplaufo  mi  Corona, 

mi  Cetro  mucha  grandeza: 

Marqués  del  Bafto  ,  mi  amigos 

nombre  que  os  debe  mi  lengua, 

pues  en  mi  fervicio  difteis 

mueftras  de  tanta  fineza, 

hacedme  todos  un  guftoí 
"K^.  Dinos ,  feñor ,  lo  que  ordeñas; 
Car. Que  me  efteis  losquatro  atentos. 
Du(j.  La  atención  es  la  obediencia. 
Cari.  Por  la  muerte  del  Rey  Luis, 

dcUngria  mayor  Cabeza, 

que  dexó  el  Rey  no  ,  por  fci^ 

vaíTallo  en  mejor  esfera, 

huvo  fobre  la  Corona, 

íin  razón  ,  gran  eompetencií 

entrepernando  mi  hermano, 

y  Juan  Sepuíio  ,  que  intenta 

alegar  ,  que  el  Reyno  es  fuyo^ 

geco  infbrauros  deXc^ 


en  hs  hojas  del  azero; 
con  tinca  de  fangre  nueílra; 
Era  el  Reyno  de  mi  hermano 
por  derecho  :  ella  materia 
quiero  olvidar,  porque  ya 
no  es  tiempo  de  hablar  en  ella; 
porque  íi  no  le  tocara 
ni  yo  fe  lo  permitiera, 
ni  a  él  afpirára  mi  hermano,' 
ni  huviera  havido  eílas  guerras^ 
ni  efte  riefgo  en  que  nos  vemos,; 
que  eftá  el  mundo  de  manera, 
que  al  mas  poderofo  Rey, 
aunque  mas  Soldados  tenga^ 
baftaelconfcrvar  fusReynos, 
íin  que  otros  Reynos  pretendí^ 
Huvo  Grandes  en  Üngrian 
pero  la  fortuna  adverfa 
¡fe  retiro  á  Juan  Sepuíiojj 
y  coronado  en  Viena 
quedó  Fernando  mí  hermañoj 
La  Divina  Providencia 
miró  en  efto  lo  mejor, 
como  piadofa  ,  y  pe.fcda; 
Juan  Sepuíio  retirado, 
ampararfe  ,  errado  ,  inteni;^ 
del  gran  Turco  Solimán, 
y  íin  razón  ,  ni  prudencia^ 
á  cofta  de  cantas  vidas, 
comprar  tan  pocadefenfaj 
Admitióle  Solimán: 
(es  bárbaro  ,  y  no  es  fineza," 
fino  codicia  engañofaj 
como  íi  cierto  no  fuera, 
que  al  error,  y  á  la  codicia 
los  guia  una  propria  lieuda) 
Con  quinientos  mil  Soldados 
viene á  ficiar  á  Viena, 
y  á  Liens  tiene  ya  cercada; 
Si  fus  Yanderas  defpliega, 


^N. 


I', 


tu 


«JO  Carne  di  a 

ti  icen  ,  qnc  fe  cubre  el  Cieloj 
y  cOá  á  ta  Tombra  la  cierra: 
y  en  parte  ,en  parce  prefumo 
que  es  merced  de  Dios  aqueíta, 
-  que  como  acra  es  Verano, 
y:la  ícd  es  can  ¡nmenfa, 
y  el  Calor  tan  exceísivo, 
hacen  ív  mbn  las^  Vandet  asj 
con. que  viene  á  fer  alivio, 
lí")  que  picnfa  que  es  ofenfa. 
Yo  ,  que  en  Ratisbona  íupc 
deeíta  no  p-n(adj  guerra, 
h.'  efcriroá  Efpaña  ,  ya  Roma, 
á  Flandes ,  y  á  luglateiTa, 
paTa  que  todos  me  ayuden. 
Dicen  ,  que  Francia  defca, 
pero  no  apuremos  efto, 
porque  fera  baxaempreífa 
a  un  Rey  Chriftiano,  falcar 
á  (l\  heredada  nobleza, 
y  Uo  puedo  yo  creer 
de  un  Kcy  de  tan  alcas  prendas, 
qus  fe  pierda  á  si  un  blafon, 
p  n  hacerme  á  mi  una  ofíaú, 
Erfi  1  ,  yo  he  venido  ya, 
poco  iíii porta  ,  que  defienda 
So'iíi-án  á  Juan  S.puíio, 
y  que  ponerle  prerenda 
la  Corona  de  mi  hermano, 
porque  oy  ,  Soldados,  es  fuerza, 
qne  ÍJios  ,  como  caufa  Tuya, 
piadoío  buciva  pc»r  ella. 
Pelearemos  Dios  ,  y  yo; 
que  como  é!  conmigo  venga, 
nohavrá  n^jores  Soldados 
en  les  Cielos  ,  ni  en  la  Tierra, 
ti  Maiqiiésdel  Bailo  traxo 
doce  mil  rayos  ,  que  engendra 
c)  Solar  de  los  valientes, 
la  Efpaña  ,  que  de  las  Letras, 


famopí: 

y  de  las  Armas ,  a  un  tiempo 
admite  dos  competencias: 
y  con  fer  tantos  Soldados, 
como  el  valor  los  inquiera, 
vencen  mas  de  valerofos, 
que  de  tener  experiencia. 
Tengo  treiHCa  mil  Infatites, 
oy  he  de  hacer  la  reíeña, 
poique  treinta  mil  Cava'los 
de  h  Nobleza  Tudefca, 
el  Palatino  del  Rhin 
losfolicica  ,  y  conferva;  ^       • 
la  flor  de  la  ChriftiandaJ 
á  mis  ordenes  efpera. 
An»igos  ,efte  es  el  dia, 
que  oías  importa  á  la  I¿le(í:i; 
íi  oy  vencemos  al  concí  ario, 
la  Fe  ChriQiana  feaumcncaj 
fi  lomas>vencidos  oy, 
tuvo  fin  nueftra  Ley  cierta,. 
pues.de poder  á  poder 
la  bacalla  fe  prefenca. 
El  Turco  cendra  la  Ungria, 
el  Olandésáíiaifclas, 
el  Rebelde  la  Alemania, 
y  de  Lutiíco  la  Seda, 
como  eJ  Hercules  la  filfa 
Hyd'ra  ,  hallará  otras  cabezas» 
Ea  ,  amigos  ,  la  concordia 
ardaen  vuertras  nobljs  venas; 
el,vaIor  en  vueftros  p.chos, 
la  efpada  en  vucftra  defenfa. 
Muchos  fon  los  enemiizos, 
y  aunque  en  numero  os  txCv^dan, 
exercito  es  la  razón; 
y  íi  fe  desboca,  es  fiera, 
que  ínftigada  del  apremio, 
corre  con  el  Sol  parejas. 
Elzelo  de  niieftra  Fé, 
cu  vofocroá  reverdezca: 


no 


nohaf^ais  nadi  de  enojados, 
haccdlo  de  conveniencia: 
no  hiya  civiles  difcoidias 
en  vüfocros  ,  porque  teirga 
el  ücomano  temores, 
el  Luterano  advertencia?, 
el  valor,  noble  acogida,  • 
la  piedad  ,  fenda  perfcála, 
el  perdón  ,  cierto  feguro, 
premio  el  zelo  de  la  Iglcfía. 
'  Que  yo  os  prometo  ,  Soldados, 
oponerme  á  la  dureza 
del  plomo  grolfero  bruto, 
que  vida  ,  y  honra  atropeüa. 
Yo  ,  como  el  menor  Soldado 
dcquantos  la  pica  juegan, 
expuefto  al  liefgcv  mayor,    ' ' 
b:  re  del  pecho  trinchera. 
Si  fus  plantas  racionales 
á  cirocras  plantas  apueftati^ 
fegad  con  vueflras  efpadas 
frutos  de  menor  cofecha. 
Con  todos  hablo  ,  Soldados, 
todo  mi  Exrrcito  atienda:    Tocan. 
mas  de  repente  la  caxa, 
y  el  clarin  el  viento  alteran 
c]uc  es  efto  ,  Soldados  míos? 
Levantafe^yfale  Bu/carruiJo, 
^ujc.  Por  elfa  campaña  amena, 
que  oy  fe  adorno  de  tapetes, 
y  ya  de  alfoaibras  Turquefcas, 
Solimán  el  gran  Señor, 
defde  Liens  llega  á  Viena, 
ycon  Vanderade  paz, 
el ,  y  Juan  Sspulio  llegan 


EUefaJio'  di  Carlos  J^wnto, 


II 


Salen  Juan  Sepufio,  Luna^  y  Solimán, 
Sol.  Hagan  alto  mis  fuertes  batallones, 
para  arbolar  al  Cielo  fus  pendones, 
del  monte  en  eía  efpalda, 
a  quien  corona  el  Mayo  de  guirnaldas 

62 


á  pedir  al  Rey  Fernando 

parlamento  í  eftaes  la  au^'va: 

pide  ,  baxen  tres  perfonas, 

las  que  elija  vueftra  Akcza; 

y  es  que  aun  no  labs  el  gran  Turco, 

que  el  Cefar  llego  á  Vieníi: 

el  parlamento  ha  de  fer 

entre  los  dos  campos.  Cari.  Ea, 

Fernando,  yo  he  d<:  bixar; 

Don  Luis  de  la  Cueva  vzng^,  • 

y  el  Duque  de  Alva  fe  quede 

á  la  vifta.  Duq.  Vueílra  Alcuza 

puede  baxar  folamente, 

y  Don  Luis.  C^r/.Nadie  pretenda 

interrumpir  licenciofo 

lo  que  mi  valor  ordena, 

que  me  enojaré  ,  por  Dios, 

aunque  mas  amigo  fea. 

Ea  ,  Fernando  ,  baxémos, 

que  enmedio  de  Us  trincheras 

de  los  dos  campos,  prefumo, 

que  el  Gran  Solimán  efpera: 

hermano  ,  lo  que  reíuelvo 

es  ,  que  Solimán  fe  buelva. 

Rey. Y  elexceíTo?  C7.:ír/.Son  cobardes.- 

/¿^•Y  no  havrá  otra  conveniencia? 

CarL  Si  havrá.  Rey.  Qné? 

C¿?r  y.  Darle  batalla.        ,        va.^i/e, 

hejf.Tü  mandato  es  mi  obediencia. 

Duq.Qüé  prudencia!  Mar. Qué  valor! 

Duq.  Mudo  fu  valor  me  dexa. 

Bufe.  Ea,  perros, Buícarn^ido 
bufcar  vueftro  ruido  inrcnta, 
que  oy  mi  tizona  ha  de  Icr 
colada  en  la  fangre  vueílra.    vanf 


al 


'      -     al  Impulfo  fatal  del  plomo  ardíeiite¿ 
el  Goncabo  metal  cruja  ,ó  ccbicntea 
Efta  es  Viena  ,  amigos, 
todos  fereis  de  mi  valor  teíligoSí 
fi  con  esfuerzo  ,  6  con  ardor  gigante 
cfcalo  eíTas  murallas  de  diamante, 
tan  altas ,  que  qualqaiera  de  ellas  ful>e; 
á  embarazar  lo  denío  de  la  nube. 
Aqui  hemos  de  efperar  el  pitlamcntOj; 
folo  que  entreguen  á  Viena  intento, 
quinientos  mil  Soldados 
ocupan  eíla  fclva  ,  y  eftos  prados^ 
de  la  fcd  afligidos, 
fiempre  canfados  ,  pero  no  rendidos^ 
Baxa  al  Mar  un  arroyo  Uíonjero, 
y  aunque  corre  ligero, 
hydropico ,  y  fcdiento  aquel  Soldaáóí 
le  forbe  fu  cryftal  comunicado, 
con  fuego  tan  ardiente, 
que  le  quiere  parar  aquel  corriente  j 
y  fi  algo  fe  le  huye  por  ligero, 
íe  lo  ayuda  á  beber  fu  compañero: 
y  aquel  Soldado  que  tendido  yace, 
fube  a  bufcar  la  parte  donde  nace, 
y  halla  que  es  una  roca  ,  que  ha  enf-rmadoi 
que  por  fer  Primavera  fe  ha  fangrado; 
pone  el  labio  á  fu  fangre  cryftalitia, 
y  al  nativo  licor  tanto  fe  inclina, 
tan  abaro  ábsberlc  fe  proboca, 
que  fobre  los  fragmentos  de  la  rocai 
y  el  otio  abaxo  eftá  tan  divertido, 
que  fin  echar  de  ver  lo  que  ha  bebida¿ 
como  le  falta  el  cuifo  de  la  nieve, 
la  ruda  arena  ,  por  cryftales  bebe: 
fi  á  efte  enojo  fu  fcd  les  abalanza, 
qué  harán  ,  fi  ks  incita  la  venganza? 
Quando  el  ruidofo  parche 
manda  que  el  campo  marche, 
íale  canto  Soldado, 
^ue  parece  (^ue  NU^ts  ha  granizado! 


t 


E/  "Defajie  de  Carlos  J^ukí^i  ^ 

y  íi  el  bélico  fon  de  la  ttompeta¿ 

fus  iniquos  inquieta, 

de  ardor  jüdecorage,  , 

confíente  que  fu  acero  el  arbohaje. 

fiegalaflor,ypiralaberbena, 
deUi  oncada  a  fus  naanos  la  azuzcna, 
degollada  la  rofa,  ,        . 

de  fu  fuego  es  fragranté  ^aripofa: 
muere  la  ye.  va  ,  qaando  apenas  nacci 
bruta  es  fu  ka  ,  que  las  flores  pace: 
ft  á  efte  e,u  JO  el  valor  lo9  abalanza, 
«ué  harán,  files  incita  la  venganza? 
ÍanSepurio,mi  amigo,  oyese!  día, 
Lbis  de  cobrar  él  Cetro  d.UUngrit; 

que  el  Rey  Femando  te  ha  tyraniaido: 
veamos  ftcontu  cfpada  , T con  mi  lada, 
kay  competencia  humana,  que  lo  eftorve, 
aunque amparavk  intente  todoel  QíbC* 

á  efta  venganza  aTpiroj  , 

mi  Exercito  vencido, y  derrotados 

no  permitidla  quexa,  ni  eUuípiro, 

en  ruina  tan íangrienta, 

porque  nunca  el  qae  huye  le  lamsntaJ 
,      En  trmihonor  ethlvaj 

afsi  tu  nombre  viva, 

por  mas  blafon  ,  masgTarra, 

Vinculado  en  la  fama  ,  y  la  memoria^ 

^ue  a  mis  fienes  reftawres  eftc  Impeiio^ 

facaledel  tyrano  cautivert» 

de  Fernando  tyrano, 

Rcyno  es  mió ,  Monarca  fob^ranoi 

y  aunque  mió  ,  (con  efto  me  concluyo) 

Reyno  que  tu  me  das  ,  el  Reyno  es  tuyo; 
|.««4.  Señor,  fi  i  Lmia  aclamas  gran  .Vlacrona, 
muger  ,  que  de  virtudes  fe  coroaa; 
fi  merecen  mi  amoi'  ,  y  mi  fineza 
ferAsuila  del  Sol  de  tu  grandeza, 
pido"  que  á  Juan  Sepufio  (6  gtan  Nfonarca 
é^  quanio  ciñe  el  Map.U  liaua  abarca))  ^^ 
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,-Cú>nfdea /amo/di 
re{\Ituya^:eliC?yn9.jqae  ha  perdícío, 
que  es  blafon  a  fu  ruego  merecido: 
y  porque  á  aquefte^ruego  rarí.vfiigas, 
hazlo  po-r  mi  >  ya  que  por  él  nolorh^.gas 
So/im.  Por  tí ,  Luna,  por  ci ,  fcñor^  i.iía, 
hcvmpf^luz  i  dpiíde  le  eíconde  el  dá, 
con  mas  rigor,  y  con  mayor  defvelü, 
el  muroefcaíare  del  quarco  Cielo, 
yíuj-uciente  maquina  füjera, 
de  Rey  he  de  paiíar  á  fer  Planeta; 
el  campo  fe  ha  de  ver  en  fangre  tinto, 
o  íi  viaiera  á  Ungria  Carlos  Quinto! 


SaU  Akaymo  ,  /  Leonor  cautiva. 
Mrajfm.Dik  á  bef^f,  gráií  feñOr, 

a  Abraymo  tu  pie  iiiviao, 
Selim.  Gran  col  una  (i«  mi  Imperio, 

mis  dos  brazos  ^e  apercibo,  .^  ^;.¡, 

qué  muger  es  la  «^ti?  tra<í>? . ' :'.:^!^' 
'Ahraj/m.  S'm  difcurfos  mas  prolijoi^ 

ce  diié  en  breves  palabras 

muchus  ardimientos  mióS» 

Salí  dcliensá  Viena,^ 

con  dos  mil  Turcüs,que  han  Ciáo 
-  lafcñálde  la  viótoria, 

pues  dieron  fangre  á  eíle  Rio; 

Enunquartel  de  Eípaúoles 

reprefenté  el  valor  mió, 

fus  theatro  la  campaña,, 

Jos  oyentes  elfos  rífeos. 

Del  defcuido  me  aprovecho,  ,; 
y  fin  colera  ,  y  con  bríoj. 

Jo  uno  3  para  el  valor, 
lo  otro,  para  el  caftfgo; 
maté  docienros  Soldados, 
y  al  inftante  meretiro, 
por  no  malograr  la  fuerte, 
en  eiTos  campos  vecinos. 
Cíen  Soldados  recogí, 
í^üc  ai  á  tus  plantas  dedico: 
cfta  hcrmpfura ,  que  vés. 


c- 


I 


iba  pifando  el  rocío 
:    de  ella  margen  de  azuzena, 
que  ya  fe  llora  de  lyrioj 
y  aunque  fu  efpada  ,  y  fus  rayos 
....  pudieran  á  un  tiempo  mifmo, 
,:i;-.o  embarcarme  el  valor, 
rl  .  o  elevarme  los  íentidos, 
belleza  ,  Soldados  ,  gioría, 
valor  ,  y  honra  ,  facrifioo 
humilde  á  tus  Reales  planeas, 
y  por  lauro  el  honor  mío. 
SqI^  El  premio  (eran  mis  brazos, 

ó  valtrofo  Abraymo. 
L««.  Si  del  gran  fenor  ,  mi  dueño, 
iba  lazos  bien  merecidos, 
á  mi  me  toca  de  oy  mas, 
dar  el  premio  ,  á  tus  fervicios. 
Solim,  Dimc  ,  General  ,  hay  nuevas 

fi  ha  venido  Carlos  Chunco? 
Ahay,  Prefumo  que  no  ha  llegado. 
S&lim.  Quién  eres  tu,  que  el  roció 
de  tus  ojos*das  al  campo, 
adonde  el  Abril  florido, 
bordó  de  clavel  tus  labios, 
,    y  tu  bocade  jicintosí 
L^í?«.  Una  infelice  muger. 
yí^r^w.AqueOa  efclava  tepid©, 
íi  merezco  algún  favor. 

SoHm 


Sol.  Tuya  es  la  efdava  ,  APraymo; 
Tocan  caxas, 

quéesefto? 
Lun.  Si  no  me  engiño, 

en  elle  campo  diviro 

Crcshombies. 
Solim.  Serán  los  tres 

que  víeiicn  á  hablar  conmigo; 

bien  pueden  ilcgar  >  y  cu 

te  retí i a  al  canip.»  iiiio. 
Lun.  Hiré,rcLior,loqu'  mandas, 'r/¿r/9, 
Juan.  O  quiera  el  C  elo  berií^iio, 

qiij  liegLie  ya  m¡  veiij^anza. 
Sol.  Aquí  ce  queda  ,  Abraiino. 
y^^r.Eiimedio  de  los  dos  campos 

^^in  ya  los  enemigos. 


Eldefafio  íle&arlos^uinto. 
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Safen  Garios  .Quinto  y  el  Rey, y  D  LuiSj 
y  el  ím per  ador  fe  quedü  al -paño, 

Ci'^/.L'jgid  vos  FernandOjá hablarle, 

que  aq;ii  no  hay  ningún  peligroj 

yo  he  de  oi:  i: Solimán 

dvfde  ct\a  parce  tfcondido. 
Sel.  Alá  te  guarde  ,  Fernando, 

hermano  de  Carlos  Qiiínco, 
K€y.  Guárdete  Dios,  Solimán» 
i>'.L«7/.Cielos,á  Leonor  he  vifto     ap. 

prcfa  en  el  campo  contrarío} 

á  mi  fortuna  a>aldigo, 
j^/.Don  Femando  ,  yo  prefumo 

íe  ce  olvida  mi  apellido} 

yo  me  nombro  el  gran  Seiíor, 

y  Emperador  no  vencido, 

el  duefio  de  dos  Esferas, 

y  de  dos  Mundos  prodigio.    ' 
Rey.  Y  yo  foy  Rey  de  Romanos, 

y  es  mi  hermano(,y  no  lo  he  dicho) 
•  Emperador  de  Aierriania, 

y  a¿oce  del  enemi 


igo. 


Sol'  Yo  foy  Tolo  Emperador 
por  derecho  fuccefsivoj 
no  hay  quien  nierezca  clfc  ñombr^if 
fino  yo  ,  que  le  he  ceñido  . 
por  herencia  »  y  patrimonio 
del  gallardo  ConlUncino, 
Emperador  í  vive  Alá, 
quéeftofufia!  -■' 

Cari.  Eftohe  fuftidol  f  i 

SoL  Cómo  no  viene  á  VienS         -^ 
eife.  Ca i  los  veogative? 
y  cómo  ,  Fernando  ,  os  dejcas 
oy  en  can  grandes  peligros? 
bieá  hace  de  no  venir. -^      ' 
Cari,  Ya  no  he  dé  poder  fufiírlcri  '. 
Sol.  Que  yo  le  dix:ra  á  Carlos:* 

Sale  Carlos,      '-'/  '■      :, 
CarL  Qué  decis  de  Carlos  Quinto^ 
iStf/.  Stíiioryvueftra  Mageftadcí 
Ca^l'  Sí,  Solimán,  yo  he  venida» 
ádeí;nder  á  mí  hermano, 
y  á  enfalzar  la  Fe  de  Chrífto; 
erto  es  lo  que  debo  hacer. 
i'í?/.  Elado  marmol  me  animo; 
nombrado,  me  daba  airombroyi 
y  aora  dcímayos  vífto. 
Cayl.  Solimán ,  Emperador 
generofo  ,  y  ííempre  invído¿ 
valíence  ,  íicndo  galánj 
fin  fer  fobervío  ,  atrevido} 
íin  codicia  ,  poderofo} 
y  fiív  ávaií^íi ,  rico: 
Señor  del  África  ,  y  AíTa; 
honor  de  Períía;,  y  delindía; 
(que  yo  Íí.lWo  como  quien  foy,' 
auncjue  hablo  cOn  mi  enemigo) 
queréis  dcxár  en:  fu  Reyno 
á  Fernando  i  hermano  mío, 
pi  s  osdexoyoen  lo'Svueílros^ 
SoL  Ya  no  pueden;  y4  he  venido, 
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Cari.  Pues  á  Díos,grán  Solimán,  vaf. 
Sol.Vucs  á  Dios,granCarlosQuinto.':^. 
^^.  JiianSepufio,  gran  Bayboda, 
pues  por  hoíotros  ha  íido 
efta  guerra  ,  remitamos 
el  duelo  i  nofotros  mífmos; 
quede  eñejleytio  en  poder 
del  que  al  otro'haya  vencido; 
no  por  nofotros  fe  pierda, 
ique  es^rrueldad  ,  fobrc  delito," 
que  padezcan  dos  Monarc3S| 
lo  que  nofotros  hicimos. 
Peleemos  en  campaña, 
los  dos  Reyes  fean  padrínosj 
y  quede  con  el  Imperio 
aquel  que  quedare  vivo. 
W*  Xq  b^  llúio  á  Solimán^ 


faMopd 

y  él  por  itii  caufa  Ha  v'^Ma; 

ya  ell:a  caufa  no  es  mi  caufa, 

efto  noeftá  en  mi  alveario, 
^ey.  Luego  no  quieres  falir? 
ftiañ.  Fai'nandojya  he  refpondído¿ 
-R^^.Por  ley  de  herencia  ,  y  valor, 

viene  á  fer  el  Rey  no  mió. 
J«á!«  Cobrarálc  Solimán. 
Rey.  Son  los  Cielos  mas  benignos. 
,  Juan.  Efto  es  valor.  Rey.^s  venganza^ 
fuan.k  cobrar  mi  Cetro  afpiro. 
Rey.  Por  ti  eftá  la  Chriftíandad 

oy  en  tan  grande  peligro. 
Juan.  Yo  defiendo  mi  derecho. 
Rey. Yo  h  •-  de  dvf^nder  el  mió. 
/«^^.Daiime  el  Cielo  vic^oiia. 
Rey.  Daráte  el  Cielo  caftigo. 


JORNADA    SEGUNDA.: 

íkfculrefe  Carlos  J^uinto  evifu  TiendAi 

'^arl,  Aqui  en  mi  Tienda ,  aquí  en  efta  riberai 
á  donde  todo  el  aiío  es  Primavera, 
y  á  donde  aquella  fuente  buUicioía 
buícaal  Marcryftalina  Maripofa. 
Aota  ,  que  la  Antorcha  mas  luciente 
fe  ha  apagado  en  las  aguas  de  occidentíj 
y  el  Lucero  de  Venus  ,  Diofa  bella, 
d  Cielo  va  encendiendo  Eftrella  á  Eftiella: 
Aora  que  la  tierra  fe  ha  enlutado, 
que  el  Sol, Planeta  ardiente,fe  ha  embarcado 
en  los  golfos  mayores, 
y  hafta  que  buelva  en  51  todo  es  horrores: 
Aora,quelarofa 

cftá  acortada  en  fu  capuUa  hermofa, 
y  Sumiller  la  Aurora  ,  por  divina, 
le  corre  á  la  mañana  la  cortina: 
Aorá  ,  pues ,  que  todos  mis  Soldados 
al  (u^úo  íe  h^a  r9a4ÍdQ  de  can(ádo5. 


^Ofl 


El  tifafa  de^arlh  J^uím, 

con  devoción  ,  y  con  piado ío  zcloj 

quiero  dar  eftc  raco  al  claro  Ciclo. , 

Carlos  habla  con  Vos ,  Cordero  afable, 

daüle  auxilios  á  Carlos ,  porque  os  hable. 

Oy  prevengo  á  mi  brazo  aquefta  gloria, 

y  la  honra  vu^ftra  eftá  en  efta  vidoria; 

y  aunque  la  Fe  no  pued«  convencerfe, 

puede  ,  a!  menos  ,  Señor  ,  obfcurecerfc; 

Ay  trifte  de  mi !  Ay  trifte, 

que  en  mi  govierno  vueftro  honor  coafifteí 

Mi  Exercito ,  Señor,  eftá  fin  paga; 

porque  fe  fatisfjga, 

íocorredlc  primero, 

pues  Vos  fois  mi  feguro  Tefofcró; 

Si  en  el  Cielo  Divino  á  vueftro  la4o, 

fe  amotina  vueftro  mayor  Soldado, 

fiendo  efpiricu  paro, 

que  hará  ,  pues  ,  el  Soldado  njal  féguc» 

en  aquefta  afpereza, 

cxpuefto  á  la  defdicha ,  y  la  flaqueza? 

El  dinero  de  Efpaña  no  ha  venido, 

el  cerco  por  inftances  ha  crecido, 

y  mi  Exercito  crece, 

y  aunque  Garlos ,  Señor  ,  no  lo  merece 
merézcalo  el  que  llega  fatisfvcho 
á  poner  el  frágil  pecho 
por  laFéfolamente, 
mucho  mas  de  Chriftiano,  que  valiente- 
Socorro  á  mis  Soldados,  Chrifto  mió., 
vos  le  daréis,  Señor,  de  vos  Iq  fío: 
muera  el  Soldado  de  la  herida  fiera, 
y  de  mal  focorrido  no  fe  muera. 
Ya  hay  focorro  ,  Soldados,  Dios  le  lía  dado; 
ya  ha  llegado  el  focorro. 
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Safen  el  Duque  de^  Alva ,  Buf  anuido, 

y  Mari-Bernardo, 
Vuéf.  Ya  ha  llegada. 
Cari.  Duque  de  Alva,  qué  decís? 
Duq.  Generofo  Invido  Carlos, 
Monarca  de  dos  Impsíios, 


y  de  dos  Esferas  rayo; 
vueftro  Exercifo  valiente 
fobrc  la  falda  alveí  gado 
deeíTa  Ciudad,  cuyos  muros 
de  incontraftabk  pcñafco, 
tanto  fulgen;  que  embarazan 
C 
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la  región  áet  ayre  vago; 
viendofe  fin  paga  ayer, 
por  inftantes  efperando 
la  ruina  de  la  hambre, 
y  de  la  fed  el  eftrago, 
á  voces  piden  focorro: 
pero  no  fe  amotinaron, 
que  os  deben  mucha  obediencia 
los  que  ion  vueftros  Soldados, 
ti  focorro,  ó  la  batalla 
pedían,  que  puerto  cafo 
que  el  balHmenco  les  falce, 
de  ha  nb  ientos,  ó  encarnizados 
quieren  hacer  alimento  . 
de  corazones  contrarií>S^ 
Dar  la  batalla,  feñor,  . 
era  arruinar  los  Eftados; 
que  vos  no  bufcais  al  Turcoü 
antes  bien  fois  el  bufcado. 
En  fíi,  aquel  Subfticuto 
de  Dios,  que  al  Cetro  Romano 
rige,  preíide,  y  govierna. 
con  auxilios foberanos, 
cnibió  á  Hypoiito-de  Medicís, 
fu  fobri no, cuyos  años 
parecen  los  del  Conújo, 
fin  llegar  á  veinte  y  quatro; 
trae  dinero  del  Papa, 
y  trae  ocho  mil  cav.allos, 
que  áfu  cofta  ha  de  ocupar, 
y  por  Eftandarte  un  Sacro 
Dibuxo  de  Chrido  muerta, 
por  cuyo  abierto  coftado 
viene  á  dar  en  fangre  fuya 
focorros  mas  necelfarios. 
Gallardo  es  el  Cardenal, 
crtas  cartas  me  ha  entregado 
é.A  Pontífice  fu  tío, 
el  fobre  efcriro  es  á  Carlos: 
U  piedad  es  cgmofu^a^ 


el  zelo,  como  efpcrátíío's;         « 
de  muy  valiente  el  ardor, 
y  el  brio  de  gran  Soldado. 

Cari.  Dadme  eíTas  cartas  al  punto: 
con  qué  contento  las  abrol 

Lee.  A  Carlos  Quinto, por  la  gracia  áé 
Dios,  Emperador  de  Alemania,  rai 
obediente  hijo,  falud. 

El  titulo  de  «lis  Reynos 
Juzgo  que  íe  le  ha  olvidadoí 
mas  fi  me  llam6  obediente, 
y  fu  hiJD  me  ha  nombrado» 
fer  obediente  es  niis  Cetro, 
fer  fu  hijv^  blafon  mas  ako. 

Lee,  Para  ayudar  á  V.  M.  en  tan  juftai 
guerra  ,  embioá  mi  lobrinoHypo- 
Htade  Medicis  con  ocho  milcava- 
llos  ,  que  á  fu  cofta  ferviran.  De  li* 
,  mofna  he  juntado  entre  mis  Ecle- 
fiafticos  un  millón,  que  lleva;  cfpf<í' 
ro  en  Dios  ,  que  triunfará  Y.  M.de 
fus  enemigos  ,  á  mi  me  perdonará 
no  poderle  ayudar  con  masgente. 
Dios  guarde  á  V.  M.  paracimienr 
to  de  nueítra  Fe  Carbólica. 

Clemente. 

O  >  como  fe  echa  de  ver, 
que  ordena  Dios  eftj  cafo, 
pues  con  fu  mayor  amigo 
me  focorte  mis  traba/os! 
Si  con  Dios  Clemente  priva, 
es  evidente  ,  y  es  claro, 
que  lo  que  el  Rey  no  qui(iera¿ 
no  executára  el  Privado. 
Duque  de  Alva  ,  como  haremos 
para  que  fepa  el  contrario, 
que  tengo  dineros  ya? 
Duq.  El  dinero  es  gran  Soldado» 

ÍCarl.  Aora  que  ya  le  tengo, 
el  CÍ£lo  llueva  Aíriciuios, 
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y  de  Genízaros  fuertes 
fe  cubran  montes  ,  y  pradosj 
A  mi  me  importará  aora 
faber  el  intento  eftraño 
de  Solimári  en  el  cerco; 
íí  aora  huviera  un  Soldado^ 

•    que  aqui  me  traxera  un  Turca¿ 
me  hiciera  un  grande  agaíajo. 

^**fc.  Aqui  Buícarruído  elíá, 
el  que  folo  anda  bufcando 
el  ruido  de  hacer  un  hecho 
mas  que  una  nariz  fonado. 
Yo  traeré  el  Turco,  y  los  Turcos, 
que  fe  hallaren  mas  de  efpacioj 
para  que  yo  les  obligue 
a  que  vengan  á  obligaros; 
Traeré  la  Caía  de  Meca, 
todo  el  linagc  Otomano, 
y  el  Zancarrón  de  Mahomai 
para  echarfelc  á  tus  galgos. 
Traeré:-  Mar,  Tente,  Bufcarruído, 
feñor,  íi  yo  no  le  traygo, 
es  feñal,  que  no  havrá  Turcos 
en  todo  el  campo  contrarío. 
Yo  traeré  el  Turco  primero, 
que  me  hallare  mas  á  mano, 
y  traeré)  íino  le  encuentro, 
Turco,que  aun  no  efté  engendrado 
traeré  al  mifmo  Solimán. 

Buf'^'  E^  Solimán,  he  penfado, 
que  para  tu  mala  cara 
no  te  ha  de  hacer  mucho  daño; 

'May,  Mientes,  infame,  gallina; 

CurU  A  vos.  Soldado,  os  encargo, 
quetraygais  aqueftc  Turco. 

Bufe.  El  demonio  me  ha  engañadot 
con  condición,  que  no  ha  de  ir 
conmigo  Mari-Bernardo. 

C*4//.  No  vaya  nadie  con  vos. 

Max  i  íceme  por  otro  UdQ| 


E/  X>efafio  de  Carloi  Quinte  i 


■«!? 


pues  aunque  con  el  no  vaya, 

lo  mifmo  que  el  hace  lugo. 
'Bufe*  Yo  obedezco.  Mar. Yo  me  voy5 
pero  fe  ha  de  ir  el  bellaco, 

fin  que  yo  vaya  con  él? 
Bufe,  c¿ie  el  Cielo  me  haya  librado 

de  aquefte  demonio  á  latere! 
A/ííK.  Qiie  lo  haya  mandado  Carlos? 
Bufe.  Aquefta  vez  me  voy  folo. 
Mar.  Efta  vez  no  le  acompañoit 

mas  yo  le  acompañare  / 

todo  lo  que  aora  falto, 
SalenelRey,)/ el  Mayquhi 
Rey»  Eftá  aqui  fu  Mageftad? 
D«^.  Aqui  eftá.  Rey.  Señor? 
Garl.  Hermano? 

qué  queréis,  F;;rnaado,  amigoí. 

qué  es  efto.  Marqués  del  Baftoí 
Rey.  Señor,  que  Abraymo,  Tarcoü 

de  paz,  al  campo  ha  llegado; 

dice  que  te  quiere  hablar. 
Cari.  Decid,  que  entre;  y  yos  fentáOS^ 
M<ír<^.  Llegad,  valiente  Abraymo, 

á  habUr  con  el  Q^iinto  Carlos. 
I  Sde  Ahraymo, 

\  Ahr.  Guárdete  Alá,  Carlos  QuIíiCOji 
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Monarca, de  cuyo  aplaufo 
el  correo  de  los  tiempos  ** ' 
lleta  la  nueva  á  los  años. 
Turbado  el  pecho  le  miro: 
qué  feverol  qué  gallardo! 
feñor  (con  temor  eñoy) 
feñor  (venia  cfic  cafo 
para  que  la  lengua  turbe, 
y  el  valor  fufra  embarazos)^ 
Perdonareifme,  íeñor, 
en  lance  tan  temerario, 
la  licencia  de  añigido, 
por  la  obediencia  de  cmbiado: 
del  Gtan  Turco  Soliaián 

Q  z  aqusf-i 
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aqiiefte  papeV  os  traygo. 

Cdrl,  Para  un  papel, tan  confufo! 
para  un  papel,  tan  turbado! 
dadme  el  papel. 

jihr,  Y  la  vida 

á  vueñras  manos  confagro. 

€arl.  Algún  fccretomyfterio 
cfte  pap:l  hi  encerrado; 
el  corazón  en^l  pecho, 
de  colera  me  da  (altos, 
Turbafe  el  Turco  al  traerle: 
aviíame,  que  es  valfallo: 
íi  algún  veneno  cru;.! 
me  embia  en  él  disfraiado? 
Abiirélc?  Pero  no, 
poi  que  defta  duda  Talgo 
¿on  darfele  á  que  le  lea 
el  mifmo  que  me  le  ha  dado.- 
Mis  yo  he  d¿  tener  temor»? 
yo  me  refuclvo,  y  le  abro, 
abi  ole  en  nombre  ds  Dios, 
á  quien  mis  hechos  confagro; 

h^e.  Yo  he  venido  de  Conft¿nti;iop!a 
á  Vi^na  ,  á  entregar  efte  Reytio  á 
Juan  Sepufio  ;  y  hechas ksrefeñas, 
le  llevo  á  V.  M.  quatrocientos  mil 
hombres  de  ventajj;  no  quiero  que 
fe  cuente  el  exceiro  con  la  viftoria, 
íi'io  mi  valor  en  \m  atrevimiento: 
eft  i  batalla  fe  remica  á  dos  Empera- 
dores, el  uno  ferá  Carlos  Quinto,  y 
yo  Solimán  efpero  á  V,  M.  en  el 
arroyo  que  divide  los  dos  Exerci- 
tos, mañana  á  las  dieZjfolo,  fin  mas 
armas  dffen (i vas  ,  que  una  rodela, 
ni  masüfcníivas,  que  una  efpada. 

Solimán ,  Emperador , 
áeCenfl antinomia. 


Cofnedtafañlofa:     . 

G.  ande  es  fu  valor,  por  Dios! 
confieífo  que  me  he  admirado: 
Fernando,  qué  os  ha  turbado^ 
y  qué  os  ha  turbado  á  vos? 
cfperad,  pues,  alia  fuera, 
qac  yá  la  refpucrta  efcrisro. 

Abr.  Yo  he  entrado  en  la  cisnda  vivo¿ 
y  muerto  falirquiíiera.        vaf, 

C^.r!.  Yá  se  lo  que  he  de  hacer  yo, 
y  aunque  sé  lo  que  he  de  hacer, 
de  vos  procuro  Caber, 
íi  debo  falír,  ó  no: 
,  de  vueftroconíejofio 
la  experiencia  de  Maeftro, 
para  ver  ii  con  el  vueftro 
conviene  el  confejo  mió. 

"^.  Mi  fentinn'ento  diré, 
pues  quando  os  lo  declare^ 
ÍI  el  confejo  no  acertare, 
por  lo  menos  le  daré. 
No  me  ciega  la  pafsiotí, 
ni  el  temor  me  reconvieneí 
y  digo,  que  no  conviene 
f*lir;  por  eíU  razón. 
En  efte  encuentro  he  penf  ido, 
que  por  cobrar  honra,  y  fama, 
J  lan  Sspuíio  es  quien  me  llama, 
y  yoíoy  elprovocaio, 
Y  fus  Soldados  dirán, 
pues  en  el  campo  íe  hilla, 
que  para  dar  la  bjcalla, 
le  apadrina  So' i  man» 
Y"  aun  por  fu  refp-Jto,  aquí, 
ÍI:)  que  el  difcurío  me  engañe, 
poique  trae  quien  le  acompañe, 
vos  me  acompañáis  á.  mí. 
Pues  donde  vieron  fumiJos, 
aim  en  batallas  mayores» 
que  rúían  los  valedores, 
y  no  riñan  los  vJiJosí  .    . 

Por 


Por  declarido  enemigo, 
al  campo  le  deüfré, 
pero  quando  Ic  llamé, 
no  quifo  falir  conmigo. 
Si  él  cobarde,  aunque  cruel, 
en  la  ira  fe  ha  templado, 
aquel  que  viene  á  fu  lado 
no  debe  reñir  p^r  él: 
que  áfu  opinión  íatisfacc 
en  no  quererlo  emprender; 
que  el  padrino  debe  hacer 
lo  niiíiiioque  el  Juelifta  hace. 
Luego  tengo  aveiiguado, 
que  el  padrino  en  fu  lugar, 
ni  puede  defafíar, 
ni  falir  defafíido» 

V  no  e  s  áik  u  i  fo  ím  por  tu  no- 
el que  llego  adilh'nguic 
que  los  quatro  han  de  reñir, 
ó  no  ha  de  reñir  ninguno;, 

Y  aísi,  mi-  raion  previno- 
(p  ferá  mengua  íü  famaj 

que  pues  no  riñe  ti  que  llama', 

m)  ha  de  reñir  el  ptidrinov 
Ciíir/. Q^iAfido  aquel  que  os  ha  llamado 

es  cobarde,  odefigjLialy 

viene  áfer  el  prticipal, 

eí  mifmo  que  ha  apadrinador 

y  no  me  roca  atender 

ñ  él  es  fu  pidriüo,  ó  noj- 

que  á  mi  me  defafió, 

es  loque  importa  faber; 
Dfi^.  Q¿é  valor!  C¿^/.  Vos  profeguid'. 

Marqués,  erto  no  me  agrada;- 

colérica  con  mi cfpadia. 

cfta  fin  razón.  Mar.  Oid: 

No  falgA  tU/M'ageftady 

que  elTc  es  el  confejo  rtiioj: 

pues  para  haver  dclafio-, 

De  un  Kejf  que  fuera  Chriftianoy 
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folo  fe  puede  temer; 
pues  cómo  li  puede  haver 
de  un  Rey  ¡njufto,  y  tyrano? 

Y  un  tyrano,  penfad, 
que  ferá  en  toda  opinioni 
mas  fegura  la  traycion, 
que  fegura  la  lealtad. 

^^r/.  Marqués,  no  me  perfuadc 
vueftro  nuevo  penfamiencos 
la  Fe  da  merecimiento, 
pero  nobleza  no  añade. 
Qiié  importa,  pues ,  que  haya  ílioi 
cruel,  alarbe,  y  tyranoj, 
no  porque  no  fea  Chrilliano, 
dexa  de  fer  bien  nacido. 

Y  ella  íenrencia  no  allana, 
que  el  falir  es  jolta  ley, 
que  yo  i  ino  con  nn  Rey, 
que  es  de  la  Cafa  Oromana: 
y  en  hy  de  duda-,  en  razón, 
que  debo  mas,  reparad, 
inclinarme  i  la  lealtady 

que  advertirme  á  la  fra\  cíoni 
0>/^.  Q^iié  refucivo?  Yo  profigor 
Car/.  Y  vos^,  quédeterminaisc 
Duf,  Yo  digo,  qiic  no  falgais*- 
Ca^l.  La  caufa? Üu^'.  L»  caufa  digOi^ 
Si  porque  eí  Turco  muriera 
cuerpo  a  cuerpo,  y  cara  á  cara^ 
eíh'  guerra  fe  acabara, 
yo'diria  que  fali^ras;. 
pero  el  incenCo' fe  yerra. 
Garlos,  quand'oos  rcfoiveíSy 
que  apenas  le  mirareis, 
quando  empegará  otra  guerra*!. 

Y  en  ran  eítraña  mudanza, 
quién  nuevas  batallas  dudai 
pues  lo  que  aora  cs^ayuda'y 
entonces  ferá' veng4nM,- 

Y  coa  diíjrenu  ley 
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peleará  qiulquíer  Soldado, 
li  lo  hace  de  un  Rey  llamado, 
qué  hará  por  fu  proprio  Rey? 
y  demos  que  él  os  dé  muerte: 
(queerto  del  vencer,  feñor, 
no  eftá  en  manos  del  valor, 
íino  en  manos  de  la  fuerte) 
Muerto  vos,  imaginad 
los  Soldados  afligidos, 
yueftros  Reynos  deftruidos, 
perdida  la  Chriftiandad. 
'   Con  quinientos  mil  Soldados, 
y  vencedor  Solimán, 
fusSfquadrones  ferán 
ruina  de  vueftros  Eftados; 
De  manera,  que  el  vencer, 
antes  íirve  de  irritar: 
luego  no  hay  que  aventurar, 
quando  es  feguro  el  poder. 
lY  el  Marqués  no  dice  mal 
de  la  traycion;  que  en  '^igor, 
quando  es  Solimán  tray  Jor, 
es  con  íufangre  leal? 
porque  en  él  no  es  vituperio^ 
antes  aiíade  opinión, 
aunque  fea  con  traycion, 
querer  ganar  un  Imperio. 
Keñir  con  hombre  tyrano, 
donde  hay  tanto  que  perder^ 
elfo  viene  á  fer,  romper 
por  las  leyes  de  Chrlftiano; 
Efto  fe  debe  mirar, 
y  no  ^enfar  que  es  temer; 
que  á  vos  no  toco  el  vencer^ 
fino  folo  el  cotifervar, 
y  en  efte  parecer  mio¿ 
el  duelo  del  mundo  halla, 
que  en  dándoles  labatalla¿ 
cumplís  con  el  defafio. 


Cowe  di  afamo/a: 


y  quando  a!  vueftro  me  dexo¿ 
haveis  errado  el  confí.  j  o, 
y  es  todo  el  cafo  al  rebés. 
Si  con  aciertos  ayrados 
doy  1 1  muerte  á  Solimán; 
en  muriendo  el  Capitán 
fe  acobardan  los  Soldados^ 
como  fin  cabeza  ellán: 
mas  mis  Soldados,  advierto; 
que  antes  íiendo  yo  el  muerco^ 
mas  animofos  ferán. 
Y  es  la  razón,  que  como  él 
no  es  en  los  cafos  piadofo, 
y  aunque  es  íiempre  valerofo¿ 
es  (iempre  ayrado,  y  cruel. 
Mantandole,  difcurri 
bien,  que  de  arriba  lo  arguyo, 
que  por  él,  el  Campo  fuyo 
no  querrá  fer  contra  mi. 
Mas  íi  él  la  muerte  me  diera, 
como  yo  foy  tan  amado, 
por  mi  qualquiera  Soldado 
por  fu  Exercito  rompiera. 
Luego  con  razón  confio 
defte  rtefgo  que  fe  efpera, 
que  fu  Exercito  no  hiciera 
lo  que  un  Soldado,  íi  es  mio¿ 

Rey.  Señor,  y  la  Chriftiandad, 
cómo  quedará  fin  vos? 

Cari,  Bolverá  por  ella  Dios. 

Marq,  Señor  ,  advertid.  Duq.  Mirad,' 
que  pudiera  fer  traydor 
Solimán;  y  efte  defvelo:- 

CarL  Quien  llega  á  tener  recelo, 
ya  llega  á  tener  temor. 

^9'.  Mirar  1o  que  importa  aqui, 
V  iene  á  fer  mayor  hazaña. 

CarU  Si  no  falgo  á  la  campaña, 
qué  dirá  el  Mundo  de  mi? 

Du¡^  Quie  fuifte  confiderado. 

CdrL 
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Cari.  Y  valiente  Solimán: 

y  fi  íalgo,  quedirán? 
Rey.  Qne  anduvífteis  arrojado. 
Cari.  Enfíi,  el  feíá  valiente, 
y  yo  prudente  contrario; 
pues  quiero  fer  tennerario, 
y  no  quiero  fer  prudente, 
^ejf.  Nuevo  riefgo  fe  previene. 
Vuq.  Mayor  la  pérdida  es. 
Cari»  En  fin,  que  decis  los  tres? 
Los  3.  Todos  tres,  que  no  conviene 
Cari.  Duque?  D//^. Señóte 
Ci>7,  Efaichid, 

y  atended  a  lo  que  dígo; 
vos  fots  mi  mayor  amigo. 
Buq.  Piga  vuedra  Mageftad. 
Car  La  un  confejo  mas  fucintOí 
difde  un  parecer  os  palFoi 
qué  hicierais  en  efte  cafo, 
fi  vos  fuerais  Carlos  Quii-ico? 
Vuíj.  Si  he  de  decir  lo  que  hícierar- 
C¿7r/.H,ibad,qaé  os  yela?  qué  os  para? 
£>uq,.  Si  Carlos  Quinto  me  hallita 

yo,  vive  Dios,  qu.e  íaliera. 
CarL  Todos  tres  me  aconf.  jais, 
haciendo  á  ini  amor  la  falva; 
pero  dicj  el  Duque  de  Alva. 
D/Y^.  El  Duque,  que  nofalgais; 

aq-ieíl::  es  mi  parecer. 
Cari.  O  como  es  prudente  el  viejoj 
nadie  me  dé  mas  confeja, 
que  yo  se  lo  que  he  de  hacer: 
a  elle  Turco  me  llamad; 
el.  zelo  á  todos  eftiíno: 
llamad  al  Turco.     Sale  Ahraymo. 
Marq,  Abraymo, 
llegad  á  íu  Mageftad, 
Efcrhe  a  Carlos. 
Cari.  Yo  W  rcfpondo  al  papel , 
Abraymo,  el  Rey  de  £fpaáa 


no  ha  de  íalir  á  Campaña 

con  un  enemigo  infiel. 

En  un  reng'on  lelamente 

verá  lo  que  he  refpondído^ 

por  valiente  le  he  tenido, 

mas  nunca  por  tan  valientejl 

que  es  gallardo  le  decid, 

y  que  le  cftoy  admirado: 

venid  conmigo,  Fernando; 

vos.  Duque  de  Alva,  venida 

Llevareis  elle  papel 

(hablando  cílá  el  corazón) 
toda  mi  refoluciorj 

vera  Solimán  en  él. 
A  ora  mi  labio  calla 
en  tan  contrarios  eftremosí 
decid,  que  allá  nos  veremos,' 
quaniü  me  dé  labit.illa.     vanfi^ 
Sale  BufcarrüiXo  de  Turco^ 
Bufe.  SaJundo  de  peña  en  peña, 
como  otros  de  rama  en  rama^ 
á  caza  vengo  de  Turcos, 
y  vengo  á  muy  linda  caza^ 
Pero  íoy  Gillego  rancio,  j 

y  he  de  cumplir  mi  palabra^ 
y  en  materia  de  cumplir» 
nadie  me  l'^^va  ventaja, 
quc  honrado  foy,  íoy  Gallego^ 
que  ano  tener  tantas  faltas, 
(jurar  falfoerr  muchos  pleytos¿ 
y  dexar  limpia  una  ca(a, 
Vto  ver  cofa  que  fea  buena> 
que  no  me  parezca  mala,  •,• 

y  fuente  de  mi  feñor, 
muru-iurar  á  las  efpaldas) 
no  huvii.^ra  tal  Bufcarruído 
en  lias  Gallegas  Montañas, 
Y  dexan  Jo  los  Gallegos, 
y  bolviendo  á  nueftra  traza; 
\     yo  vengo  apcfcar  wn  Turcoj 
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pero  de  muy  bueña  gana 

tomara  que  fuera  un  pez, 

y  con  el  anzuelo,  ó  caña, 

me  eftuviera  herré,  que  h:rrc, 

«na,  dos,  6  ci  es  fímiinaSj 

a  ver  fi  pica,  o  no  picaí 

con  flema  de  hombre  que  paga, 

íi  executarle  no  pueden, 

y  quaiido  mucho  Tacara, 

penfando  que  faca  el  pez, 

una  rama  que  peleaba. 

Efte  es  el  campo  contrario; 

quien  no  me  vé  con  mi  daga, 

penfavá  que  foy  gallina, 

pero  por  Dios  que  acertara. 

Si  yo  fuera  tan  dichoío, 

que  un  Turco  cortes  me  hallara, 

que  fe  viniera  conmigo 

piati  pian  á  las  plantas 

de  Carlos,  que  el  fer  cortes, 

ninguno  fe  lo  culpara, 

vaya;  pero  venir  yo 

con  mis  manos  muy  labadas 

á  bufcar  un  Turco  Abad, 

con  cerviguillo  de  á  vara, 

con  un  vigore  de  geme, 

y  una  hoja  corcobada? 

vive  Dios,  que  es  fuerte  cofa; 

qué  haya  en  el  mundo, que  haya 

quien  venga  á  pefca  de  Turcos^ 

pero  veamos,  que  falta, 

para  que  eíle  Turco  lleve? 

que  él  venga  de  buena  data, 

tener  yo  mucho  valor, 

y  el  Turco  fer  una  mandrias 

todo  aquefto  pwede  fer. 

Si  no  ínt  engaño,  en  las  rannas 

ñento  it  ido,  Turco  pifa: 

ay  de  la  hora  menguada 

en  ^»e  el  hosnbrs  bu  fea  coíÁ, 
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que  no  qulficra  encontrarla. 
Sale  Mari -Bernardo  de  Turc9^ 

Mar»  lin  tragc  de  Turco,  aora 
vengo  al  cainpo  disfizada: 
á  Buicarrs.iJo  mandaron, 
que  fa'iieile  á  la  campaña 
á  bufcar  un  Turco,  y  yo 
de  embidia,  de  enojo,  y  rabia^ 
por  otra  parte  he  veiiido 
á  ver  íi  unTurquillo  hallara 
moderado,  para  hacer 
eterno  mi  nombre,  y  fama. 
El  (e  fie  foloá  bufcarle, 
y  }  á  que  con  él  no  vaya, 
pues  hago  lo  mifrno  que  el, 
j       no  vijne  á  fer  de  importancia. 

"^fc.  Vive  Dios,  que  es  un  Turcazo,  ■> 
y  aunque  es  la  noche  cerrada, 
fe  le  divifa  el  vigore. 

^arq.  Yo  ando  en  ge-níl  andanza; 
un  Turco  divifo  allí, 
yo  quiero  facar  la  efpada: 
quién  va?  Bufe.  Qué  voz  tan  crud! 
efte  Turco  tiene  traza 
de  hacerme  paftel  en  bote 
de  menudas  cuchilladas. 
Animo,  pues,  Bufcarruido, 
yo  quiero  engordar  la  habla, 
afsi  pudiera  la  belfa, 
y  echarte  a  tiento  una  braga. 
Al  punto  el  Turco  me  entregue 
el  almayzar,  y  la  efpada» 
ó  le  arrojaré  tan  alto, 
que  quandoen  la  tierra  cayga, 
las  monedas  con  que  baxe, 
no  han  de  paííar  en  la  plaza. 

^ar.  Vive  Dio?,  que  es  Bufcarruido; 
el  ha  caído  en  la  trampa, 
una  burla  le  he  de  hacer 
pues  que  U  noche  me  ampara. 

Bufe. 


E/  Defafi)  de 
Bufe.  Parece  gallina  el  Turco, 
p.icsqae  no  me  hibU  palabra; 
no  me  rerpondeel  podenco? 
cb  lio  el  perro  no  in¿  habla? 
Mar.  Atar  fonior:  bueno  va; 

BufcarruidOjque  ce  clavas,     ap. 
Bufe.  Vive  Dios,  qae  dice  que  ate: 
U  efpada  ponga  á  mis  planeas. 
Mar.  Tomad  el  cuchiliar  fonior. 
Bufe.  Écheme  también  la  daga. 
M^r.  No  tener  atar  fonior; 
rabio  por  eíUr  atada.  ^ 
Bufe.  Y  como  qae  le  ütare: 
de-qué  fe  cubre  la  cara? 
haí\a  un  Turco  tiene  honra? 
ponga  elías  manos  cruzadas: 
vive  Dios  que  ya  las  pone. 
Mar.  Atar  fonior.  Bufe.  Ya  le  atan: 
feñor  cofas  me  fuceden,  ^ 
.que  el  diablo ^o  las  pensara: 
que  haya  perfona  en  el  mundo  j 
que  fea  pefcador  de  caña, 
y  no  ande  á  caza  de  Turcos! 
vive  Dios,que  yo  penfaba 
que  eran  los  Turcos  de  carne, 
pero  efte  Turco  es  de  máira. 
Jj/lar.  Por  ir  con  él  donde  vi, 
no  tengo  de  hablar  palabra, 

y  ei  ir  con  él  voy  contenía. 
BW^.e  perro,  de  qué  regaña? 

fluiere  que  le  mace  a  coces, 

o  le  muela  a  bofetadas? 

noladre,61e,viveChrifta;* 
7<fíiy.  A  fe  que  va  bien  armada.    ^^ 
iBi</í.*Aorahe  echado  de  ver, 


I      qae  quando  la  mir' macha 
I      i  codas  las  cofas  que  iba, 
I       por  fuerza  me  acauíjiafubiji 
I       todo  mal  me  fucedia, 
I      y  tengo  por  cofa  clara, 
I      que  tenia  mala  fombra; 
I      la  vida,  y  honra  aportara/ 
I       que  fi  conmigo  viniera, 

no  hüviera  acertado  en  nada: 
v¿ngi^el  alhano  conmigo. 
MjLr.  rener  las  .piernas  quebradas; 
Bufe,  pues  yo  le  llevaré  acucftas, 
que  quando  importa  á  mi  fitTll¿ 
foy  ganapán  de  mi  honra. 
,.  Mar.  Eftoeuá  mrjor  que  eílabaj 
*       d^xadms  llevar  acueftas 
ha  de  fer  cofa  acertada, 
qu¿  eftá  una  legua  de  aqai 
latiend¿  de  la  campaña» 
Bufe.  A  mi  no  me  han  de  alaban 
efte  Turco,  y  efta  hazaña, 
fino  que  le  llevo,  horror 
de  Mari-Bernardo, á  cafa. 
Tuico,y  fií  Mari  Berñacdol 
me  parece  que  fe  carga  ^ 
I      adrede  el  perro:  ha  maftinl 
I  ^rfr.Qué  r.^ianda?fí/í/?.Que  hoíehagJ 
pefado.  Múír.  No  p:)dié  mas, 
andar  fonior.  Bufe.  CuUa. 
Mar.  Anda, 

atar  foiTÍor.  Bufe.'^l  efla  atado¿^ 
AÍ4r.  Mamola  fonior.  Bufe.K  Elpañlí 
que  eílá  la  maraoUlexosí 
calle  fu  pico. 
A/^^.  Ya  calla. 


JORNADA    tercera: 

Salen  Sol¡man,l.mayy  Juan  Sepufis. 
Sol  Yo  le  deíufié,  yo  le  he  Ilaaudoi 

D 


vea- 
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Comedia  famofa'- 
veamos  efic  Caudillo,  que  ha  caufado 
á  tanto  mundo  aíTombrcS;. 
el  que  lleva  U  Fe  fobre  los'ombros, 
y  e]  que  á  Jeturalen  cobrar  intenta, 
íi  como  cnfayaen  mi  lo  reprefenta. 
Peda2os  le  he  de  hacer  entre  mis  brazos, 
y  de  ellos  he  de  hacer  fegu ros  lazos 
para  apurar  fu  corazón  briofoj 
veremos  fi  conmigo  es  tan  dichofo: 
ya  eftoy  deííeando  verme  en  la  Campaña; 
con  aquefíe  Leon,  que  cria  Efpatíaj 
el  defpc  jo  ha  de  íer  de  mis  blafones,. 
que  el  Afia  es  el  folar  de  los  Leones.. 
Ño  viniera  Abraymo,  no  viniera 
con  U  refpuefta,  porque  yo  falíera. 
ávéreñearroganttl 
Sale  Ahraym.  A  Abraymo/eñor,teneís  delante; 
bien  venido,  Abraynioi         j      él  en  una  filia  Regia; 

y  remando,  o  fea  lífonfc. 
n  decoro  injufto  fea, 
algo  ma5  atrás,  que  Carlos,» 
que  aun  en  una  íangre  mefmai\ 
con  íer  de  un  cuerpo  la  íangreg. 
tienen  fujecion  las  venas. 
Turbado  fa li  áJoso/os, 
no  tcnieroío,  que  fuera 
no  tener  mucho  repofo, 
no  tener  mucha  obediencias 


STíí/.Seais  , 

traes  de  Carlos  la  refpueíiaí 
•Abr.  Deíde  eOa  noche  lo  tengo^* 
pero  noquifeqiiefepas, 
por  no  diorvarte  el  defcanfo, 
clíuceííoqueddleas. 
Sa!i,  pues,  aquefta  noche, . 
quando  la  obfcura  tiníebla 
a  Jos  dos  conri  arios  campo» 
lirvJo  de  muralla  negraj 
y  con  Vandera  de  paz, 
aunque  iníigne  de  mas  guerra, 
de  Carlos  Q!iinto,feí-íor, 
llegué  á  la  grave  prefencia. 
Eiraba  fu  Mageftad 
acompañado  en  fu  tienda, 
ikl  Duque  de  Alva  Toledo, 
aquel,  en  cuya  experiencia 
ipadece  ti  valor  eclypfes,    •' 
y,  el  ingenio  fufre  nkbtas. 
Su  hermano,  Fernando  el  í^evi 
efíaba  a  mano  finicílra 
ícaudoea  un  taburete,. 


que  qiiando  Carlos  por  sí, 

no  fuera  el  que  el  mundo  cuenta^. 

foy  ran  obediente  yo, 

que  qivando  por  mi  no  tema^^ . 

por  fertu  competidor, 

prefumo  que  le  temiera. 

llegué,  el  reípeto  en  el  labíoi . 

el  decoro  en  la  decencia, 

las  palabras  muy  fin  voz, 

ías  acciones  muy  fin  lengua^' 

la  color  no  como  mía, 

UrtfoJucion  difcfcmí 

por-: 


EtDefafiá 
porque  fiempre  el  valerofo 
fe  ayuda  de  la  modeílía; 
y  dilc  el  pap¿l  á  Garlos, 
tomóle,  romp'ó  la  nema, 
y  ce  confieíFo  que  vi 
(permicv  me  cita  licencia) 
entre  fu  elada  color 
Ja  colera  can  refuelca, 
que  huvo  menefter  fus  canas 
para  ayudar  fu  prudencia, 
Levanrofe  de  la  íillaj 
falíme  yo  de  la  tienda 
á  efperar  de  fus  palabras 
la  rcfolucion  diícfeca. 
Pidió  confejo  á  los  luyosi 
que  el  Rey  que  acercar  delles 
no  ha  de  fiar  del  enojo 
las  macetias  de  la  guerra. 
Peleaba  coníigo  Carlos, 
dentro  de  fu  propria  idea; 
que  los  altos  pcnfamientos 
fon  de  51  proprios  pendencia. 
Y  codos  le  aconfejaron 
(prefumo)  que  no  faliera; 
zelofos,  por  fer  valTaüos; 
y  entre  el  ruego,  y  la  iíiieza 
cftuvocon  fu  confejo 
hypocrita  la  fobervia; 
que  es  Carlos  tan  bien  queridos 
que  fus  vailallos  quiíieran, 
€on  eftarle  á  Carlos  nna!, 
que  dcxalTe  aquefta  empreíta; 
Bien  haya  Rey  en  quien  vive 
la  juíUcia,j  y  la  clemencia; 
á  quien  los  buenos,  y  malos 
le  eúiman  de  una  manera: 
los  malos,  porque  perdona, 
y  los  buenos,  porque  premia. 
Bol VI  á  entrar,  y  eícrivió  Carlos 
át;  iu  mano  la  reff  uelUj 


I 


de  Carlos  Quinta*  tf 

cc;ió!a,  y  díxor  Abraycno, 
di  á  Solimán,  que  quili:ra 
poder  hacer  lo  que  pide; 
pvio  aquel  que  es  R^y,  es  fuerEJI 
que  no  fea  fuyo  el  obrar, 
aunque  el  mandar  fuyo  fea: 
que  yo,aunque  íoy  folo  un  hombre 
foy  de  mi  Reyno  Cabeza, 
y  qii:  no  fe  ha  de  arriefgar, 
fin  que  codoslo  coníiencaní 
que  foy  cfclavo  en  mi  Patria,^ 
que  me  paga,  y  me  fuftcntsi, 
y  no  puedo  hacer  de  mi, 
lo  que  mi  dueño  wo  qwiera» 
Carlos  no  fale  á  Campaña, 
tn  con  el  blafon  :c  auedass  V 

en  el  papel  mas  lucinío 
verás,  Lñor,  la  rerpiicfta^ 
FJlo  Carlos  refpondió, 
y  enere  fus  eladas  venas, 
la  fangre.de  vaierofa, 
falló  á  decir  fu  modclHaj 
y  el  efnialce  cíe  fu  roftro, 
ó  aquella  platead i  felpa, 

I      que  enere  el  telar  de  los  añoí 
texió  la  naturalvza, 
Cubiió  algiiüos  fencímientos, 
que  defatados  en  perlas 
fe  hicieron  canas  cambien, 
en  yelo,  y  nieve  refueltas, 
que  aunque  al  falirde  fuso}os¿ 
dv  colera  noble  eran, 
en  mezclandofe  en  el  roftro, 
la  elevaba  la  prudencia. 
Sol.  Por  A'á,  que  el\oy  corrido; 
que  tanto  la  fama  mientas 
pero  qué  labe  la  fama 
de  las  humanas  flaquezas?' 
Eíle  es  Carlos  el  olTado, 
i  quien  U  Alemania  tiembla? 

Da  i 
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a  (jníen  Flatuíes-obedeccr 

el  que  á  dos  Minios  eftieeha?    ' 

Rafgola  nema,  y  leo; 

mas  vive  Dios,  que  es  baxeza, 

que  lea  el  gran  Sclimái) 

con  fufi  imicnto  eftas  letras» 

y  afsi  nc  quiero  leerle, 

jiitu  Abraymo  le  leas; 

toma  efte  papel  de  Carlos» 

y  al  Exercíco  le  lleva, 

fixale  de  un  aibol  verde,- 

en  la  rúnica  corteza, 

para  que  fepan  mis  gentes,. 

y  para  que  el  Mundo  fepa 

que  me  niega  el  Defífio, 

y  quedan  á  mi  obediencia 

fu  honor,  fu  valor,  íu  famai. 

y  fu  Corona  íu  jeta; 

vé  á  hacer  lo  que  yo  te  ordeno, 

¿«».  Efpera  Abraymo,  efpera, 
no  le  lleves  íín  leerle, 
permíteme  que  le  vea, 
que  puede  haver  circunílancia 
«n  lo  mifaio  que  re  niega» 

SeL  Dices  bien, lee  el  papel. 

'^¿r.  Dice  de  aquefta  manera. 

LeeAbr.  Mis  Vaííallos  ,  y  deudos  me 
acoí!  fe  jaron, que  no  falga  al  Dcfaíio 
cuerpo  acuerpo  con  V.  Mag»  yo 
lo  he  Díirado,  y  cíloy  refuelto* 

Sel,  Detentes  no  leas  mas; 
quieres  mayor  evidencia? 

hun.  Dwxa,  feíior,  que  proííga,. 
V  que  fedifculpe  dexa. 

SoL  Buelve  á  empezar  otra  vezf  '^ 
qué  cobarde  es  la  prudencial 

%ce  Abr.  Mis  vaííallos  ,  y  deudos  me 
aconfejaron,que  no  íalga  al  Def:£o 
con  V.  Mageítad:  yo  lo  he  mirado 
bien^y  «floy  reiuelto  j  contra  todo 


Comed'iafarMefa'- 

fu  parecer  áfalir  al  campoi 

Sol,  Detente. 

Jhr,  Cielo,  qué  miro!. 

Sol.  Qnh  es  lo  que  dices?  cfperaí     , 

Al'r.  A  falir  a1  eumpo  dice». 

SoL  Córao  es  pofsible  que  leas 
lo  miírao  que  contradices, 
íi  es  lo  mifmo  que  condenas?' 
miralo  bien.. 

Ahr.  Afsi  dice* 

SoL  Elfo  es  ira  pofsible;  fuclta, 
y  dexa  el  papel,  villano. 

Lun.  Ruego  al  Cielo,  que  afsi  fea: 
Lee  Solimán. 
I  Yo  le  he  mirado  bien  ,  y  eíloy  refuel- 
tOjContra  todo  fu  parecer,  á  falir  at 
campo  á  la  hora  quefeñalaV.  Ma- 
geílad,  al  íitio  que  me  dice  ,  y  con 
las  armas  que  ordena, 

£/  Emperador  Carlos  J^utnt9¿ 

Cobarde,  traydor,  villano, 
cómo  de  aqueíta  maner3¿ 
has  tratado  mi  valor, 
pwes  para  decir  la  nueva 
te  valifte  de  un  engaño^ 
darte  el  caí^igo  quinera, 
que  merece  tu  cuidado, 
fulamente  porque-  picnías 
que  en  mi  puede  haver  temor| 
que  quien  lo  fabe,  ó  lo  niega^ 
ú  defconfia  dt  1  duefío^ 
vi  de  cobarde  lecela;, 
aunqueno  fallera  Carlos^     .  • 
es  buena  razón  debieras^ 
decir,  que  Carlos  falia, 
por  alentarme  íiquierai 
porque  un  efpiritu  ncbíe 
fe.  aviva  en  la  conipet^ncÍ4l 
por  A!á:- 

Ahr*  S^»or« 


\r 
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tltefajío 

Sol.  Cobarde; 
Jhr.  Repara. 
Lun.  El  enojo  tlexa, 
porque  parece  temor 
lo  que  en  fu  fangre  es  fobcrvia: 
no  tale  Carlos? 
SvLS'i  Tale.. 

lun.  Si  alcan2as  lo  que  defeas^ 
dale  premio,  y  no  caftigo, 
que  dirá  quandolofepa, 
queáAbraymocaftigafte 
porqne  te  traxo  elFá  nueva; 
Siil.  Digo,  que  tienes  razón. 
fuan.  Mi  Reyno  todo  fe  pierda, 
no  alcance  yo  la  Corona 
porque  Carlos  Quinto  venza. 
Yo  le  quiero  bien  á  Carlos, 
y  aunque  prcíigo  tfta  guerra, 
-    he  empeñado  á  Solimán; 
y  fuera  atención  maiy  fea 
dexarlc,  eftando  empeñado: 
o  quancas  cofas  msl  hechas 
ha  erm.endado  c!  deíahcgO;^. 
que  aprefu^ala  p^iciencia! 
iS'í'/.Ea  clíadot-oiazon, 
aoia  cobarde  tiemblas, 
y  aora  pidts  fccono 
para  tu  vida  á  mis  vtnas? 
Puíigue.  con  ti  valoi; 
tu  con  tantas  cUf<  tercias, 
para  ii  tentar,  valentía,  - 
y  para  tmpitnder.  flaqueza?' 
Tiet  é  alas  el  corazcn, 
y  qwaixlo  le  hallan  refueltasj 
maiipofadeSol  puro^. 
al  Cielo  bclar  intentan, 
Fcroelrecelo,  ó  temor 
es  una  liga  bienhecha, 
donde  fe  enlaza  la  p'uma¿ 
jp  frágil  nacu.talezaj 


'^e  Carlos  ^^umto: 
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y  aquel  que  al  Sol  fe  aftCVÍo 
aun  engaño  fe  fu  jeta. 
JuanScpufio,  gran  Baybedai 
por  reft.ivnarcc  á  Viena, 
ves  el  riefgoen  uue  me  míro^ 
no  quiero  que  lo  agradezca!» 
peroquelo  corfiderts 
es  lo  que  mi  amor  deíear 
oye  Abraymo;  oye  Luna; 
Jh.  Qué  es  lo  qué  mandas? 
/.««.Queordenasl 
SoLOyc  Juan  Sepufio,  amjg6| 

noesfoerzafalir? 
Tojos.  Es  fuerzao 

Sol.  Advertid, que  no  espregüftt^ 
la  que  os  propone  m.i  lengua, 
fino  es  que  en  vueftros  ccnfcjos: 
me  quiero  cerrar  las  pueitas». 
Vo  sé  lo  que  es  en  efedo; 
lío  ftiera  grande  baxeta 
provocarle,  y  nofaliif: 
jlh.  Tu  hetoyco  nombre  pcrdíeráSí 
Lun,  Tu  fama  perchera  vez. 
jftiatj.Tü  valor  ÍLfriera  niebte-    ^ 
.Vi?/.  En  fin,  es  razón? 
Todos.  Quefalgas- 

Í  SoL  Q}é\'2'o\l 
,  Tcdos.  Es  cbedíencía,. 

Sol.  Qi  éleales^ 
2í;^í//.Scmostuyos;. 

Sol.  Ay  de  aquel  que  á  si  fe  esfueraij 
y  ella  defeando  que  digan 
lo  proprio  que  no  deíeaí^ 
es  muy  bravo  Carlc^  Qiiinto? 

Juan.  La  fama  fus  hechos  cuent¿$. 

Sol.  Y  á  tí;  qué  te  pareció? 

Abr.  Tut  bemc  con  fu  preíencia; 

Lm.  No  puede  haver  grande  hazíñaf 
fin  haver  gran  competencia. 

SoL  Pues,  amigo,  yo  le  buíca. 
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Juan.  Pues,  Tenor,  Carlos  te  eípeía. 
A^y»  Aora  tu  nombre  enfalzas. 
JL««»  ímpofsible  es  que  te  pierdas, 
-  que  en  fer  vencido,  6  vencer, 
has  de  cobrar  fama  eterna. 
Sol.  Carlos  es  todo  ventura, 
JuM.  Grande  fuceífo  te  efpert; 
Sol.  Efto  llevo  por  delante í 

no  es  valor  lo  que  de  él  cuetlUR? 
yo  voy  al  campo. 
X«//.  Los  Cielos 

triuiífante  al  Afía  te  bueivan, 
"^Ahr*  Venzas  al  mayor  prodigio, 
Juan.  Al  Numa  de  Eípiña  venzas. 
Sol.^  No  puede  haver  buen  k\ct^Oy 
á  donde  el  rezelo  reyna.       V£ífe^ 

Tocan  cáxas,yfakn  delante  Don  LurSf 
f  Leonor,  el  Marcf»h  d¿-l  B^/l o,  el  Du- 
que de  A  ha,  el  Rey ,/  Car  ¡os  ^ain- 
toi  yfientanfe  Car  los  .y  el  Rey. 

I)Xhís,  Déme  vueftra  MageAai 

á  befar  fus  Reales  pies, 

pues  premio  debido  es 

á  mi  zelo,  y  mi  lealtad, 
gVjr/.  Don  Luisj  feais  bien  venido;        ] 

aora  el  Duque  me  ha  contado^ 
que  haveis  efcaramuceado 
eft4  mañana. 
Z)«  Luis.  Y  vencido: 
pafsé  con  mi  compaiíia 
por  orden  del  Duque  de  Aíva, 
haciendo  a.  tu  campo  falva, 
defpues  que  la  fombra  fría, 
fepultada  en  el  Poniente, 
fuci  enlutar  otro  Orízonte, 
y  en  la  cumbre  de  aquel  moatC, 
o  temerario,  j  valiente, 
á  Uwi  parci  á  focorrer^ 


Comedia  faynojlii 


Villa  que  el  Turco  ha  cercado? 
Nijolizi,  gran  Soldado, 
I      coluna  Je  tn  poder, 
en  el  Preíidio  aGiAia, 

como  fuerte  Capitán; 

fus  hazañas  te  dirán 

fu  zclo,  y  fu  valentía, 

Quatro  v^cQs  aíTaltó 

la  muralla  el  furo  ardiente 

y  Nicolíza  valiente 

con  boHQbas  íc  defendió. 

Y  e!  mifnno  á  mi  me  ha  contado 

(y  hombre  es  de  mucha  verdad) 

que  entre  la  di;formidad 

del  plomo  defenfrenado, 

un  CavalJero  fe  vio 

en  el  ayre  pelear, 

vencer,  herir,  y  matarj» 

que  la  Villa  defendió.  ' 

DelObífpo  Maitinfon 

prodigios,  que  el  Mundo  abonsí 

gran  QbifpodcTi.rona, 

y  defta  Villa  Patrón. 

Yo,  que  á  efte  tiempo  llegué,' 

de  una  embofcada  falí, 
anímeme,  acometí, 
efpanté,  vencí,  maté; 
huyeron,  no  me  efperaron; 
fcguilos,  no  rae  quiíieron; 
fueron  cobardes,  huyeron; 
de  fu  cam.po  fe  ampararonl 
he  buelto  aora  á  abifartc; 
todo  el  cafo  te  he  contado; 
y  mi  prenda  he  reftaurado, 
la  fortuna  es  de  mi  parce* 
Aquefteelfucelíoes, 
y  ya  el  premio  he  confeguído,' 
porque  el  haverte  férvido 

Íes  nú  mayor  interés. 
Cari  Don  Luis,  fois  grande  Soldado; 

hifti 


fijjo  de  Alburquerque,  en  fin 
de  nueRioObirpo  Martin 

el  brazo  rvos  ha  ayudado? 

y  quién  eftadama  es? 
heon.  NicoliEa  hija  nnellamaj 

Capitán,  á  cuya  fama 

b;ía  la  cmbidia  los  pies. 
O??  /.  Oyes  razón  que  me  quacíre^ 

que  un  dueño  noble  os  elija, 

que  he  de  premiar  en  Ja  hija 

las  finezas  de  fu  padre. 

Sale  Bufcar  cuido  con  Mari  •Bernarda 
a  euejias,  vejiida  de  Turco  y  y 

tufada  la.  cara» 


Sufc,  Fií-era,  ^igo^  deí>a  pieza, 
^_,nadie  me  detenga  el  paíTor 
dcmc  viieítia  Mageftad 
á  befar  los  dos  zapatos, 
mas  traídos,  y  mas  viejos, 
que  el  guardarropa  ha  guardadí>, 
aquí  le  iraygo  efte  Turco. 
CarL  Aunque  ya  no  es  neceífario^ 
J^-ffic  huelgo  que  precedáis 
'    como  valiente  Soldado: 

cómo  halbfttis  elle  Tnrcó^' 
^ifjc.  Va  de  cuento,  y  va  ds  caío.- 
-Afsi  como  me  mandaíkis', 
Inviélo^  y  piadofo  Carlos, 
que  fucile  á  caza  de  Turcos, 
vengoi  quehí;go?comOjy  falgoj 
fali  con  una  rodela, 
con  un  azerado  caico, 
;pii  valor  por  compañero, 
por  inftrumento  mi  brazos  ■ 
y  al  campo  de  Solimán 
curre  tan  determinado, 
q«e  parecí  Execiuor, 
que  'M  i  cobrar  ios  falaríosi 


BtDefaJío  de  Carlos  ^mnte. 
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Lcharonme  treinta  Tuices, 
con  fus  capotes  en  caputs 
que  para  ir  ú  Cielo  dicen 
que  ninguno  ha  de  íer  calvo-í 
Saco  la  hoja  de  la  cinta^ 
y  tiróle  al  uno  un  T2J0, 
y  al  otro  un  Guadalquivir 
y  un  Xarama  á  no  sé  quant03| 
Reíiíliófeme  un  Turcón, 
que  es  efte  Turco  que  traygo^ 
que  en  loefpefode  las  barbas 
parece  recién  Letrado. 
Los  demás  Turcos  huyer©ñ¿? 
fin  faber  como,,  ni  quando^ 
y  pallaron  á  fer  liebres, 
con  haver  nacido  galgos. 
Aqueíle  Turco  efcogi 
por  fer  el  mas  alentado, 
tápele  elrofiro  al  vt\omtni<íi-, 
las  manos  al  cuerpo  íe  ato. 
córtele  un  vígote  fo/o, 
eí>a  noeiie  le  he  guardadíjj . 
hele  tenido  cubierto, 
y  á  tu  prefcncia  le  traygos  - 
hay  le  deso  en  eíTe  íuelo, 
y  buelvo  otra  vez  aícampo¿ 
quecomo  Mari- Bernarda 
no  vaya,  al  G  an  Turco  pienfc»^ 
traer  á  una  Toga  atado^ 
aquel  Sclimán  fimofo, 
y  al  gran  Rcxa'gar  h\  hermaíii>?> 
Deícubranle;  quecldiía 
la  \  erdad,  y  como  alhano 
te  la-lira t a  quanto  quieraSa 
lundo  íe  ha  mi  trabo jc^-, 
pidt  Turcos^á  montoneSg  > 
y  pídeme  Gara  matos, 
CicraSjGaetas,  y  Túdefcoffj' 
los  obligados  át\  palo. 
Obréi  y vlkgiié,  vendí 
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3  2  Come 

porque foy  un  Aíexandro: 
aquí  gracia,  y  defpaes  Tureoj 
aquí  Turco,  y  defpues  lauro. 
CAri.  Defcubi-idle, 
^ufc,  Qiie  me  place; 

ieáor,,efto  fe  ha  olvidado; 
.antes  que  defcubra  el  Turco, 
te  pido  por  uii  trabajo: - 
Ca,  1.  Qjjé  pedís? 
IBiifc,  Q^'C  echéis  aun  remo, 

fcñQr,  a  Mari-Bernardo. 
flarL  Deícubddle,  que  por  vos 
leharédefterrar  del  campo. 
2«/?-  Vivas,  Carlos  Quinto  noble, 
aun  mas  que  brazos  quebrados, 
£a,  feñor  perro,  acabr, 
y  ante  mi,  corno  Eícrívano, 
.confiilíc  quanto  pregunto,- 
y  hable  mas,  q  le  cien  Soldados 
recién  venidos  de  Flandes; 
defcubrafei. 
^M^y"'  Ya  lo  hago,        Defcuhrefe» 
J^ufc-  Vive  Dios,  que  es  la  maldita, 
xl  Tur^coque  á  Carlos  traygoj 
ya  yo  me  efpantaba,  que 
no  andaba  la  marimacho 
.conmigo:  Cielos,  qué  es  efto! 
Señor,  yo  foy  un  borracho, 
foy  un  bruto,  foy  un  Indio> 
nial  Soidado,  y  feré  quanto 
puede  fer  malo  uno  fojo, 
pues  nací  tan  defgraciado. 
Por  Dios  que  lo  prefumi, 
y  fuy  tan  grande  menguado^ 
que  no  lo  quife  creer, 
^M^^*  Señor,  Bufcarruido  eftiíido 
Jbufgando  un  Turco,  por  fuerza 
me  hi^o  Turco,  y  á  porrazos, 
el  es  el  que  me  bufeo, 
porque  yo  no  U  he  bufcadp. 


dlafatTiofa: 

Aíurq  Vayanfe  luego  allá  fuera; 
Mar.  Lindanientc  le  he  burlado; 
Cd'  /.  JEllo-es  lo  que  pienfo  hacer, 
1       porque  no  falga  mi  hermano. 
,1  Marq.  1^0  ha  de  íalir  Carlos  Qaintoj 
aunque  la  vida  perdaaTOSo 
Cari,  A  ora,  que  todos  juntos 

en  mi  tienda  eftán^  qu.é  aguardo? 
Orador  de  mi  opinión, 
pretendo  hablarle  muy  claro. 
Soldados,  y  amigos  míos, 
mis  parientes,  y  vairallos; 
que  fer  valTallos,>y  amigos, 
no  es  á  mi  piedad  contrario.! 
Por  ia  muerte  de  mi  padre 
Phiüpo,  yo  fus  EiUdos 
heredé,  y  también  con  cHrís; 
peligro, «mbidia,  y  traba]  j; 
¡       Y  los  émulos  del  Mdiido, 
eflos  que  eftán  deftinados 
á  embidiar  por  natural, 
mayor, embidia  h  ;redaron¿ 
Partí  Je  Gante  i  Cartilla, 
besé  a  la  Reyna  la  mano, 
retiré  algunos  Miniftros; 
y  viéndome  coronad®, 
hice  hazañas  memorables; 
y  dentro  de  algunos  años, 
por  la  muerte  de  mi  abuelOjj 
ios  Eleélores  ChrilHanos 
me  eligieron  ai  Imperio, 
y  defde  el.Palatinado 
me  embiaroa  con  fu  Eledor 
la  obediencia,  el  Cetro,  y  Laurcf. 
A  la  Isla  de  los  G-lves, 
abrigo  deiosCofarios, 
dexé aquel  año  fujeta^ 
y  el  Rey  Fraiciíco  indignado 
por  la  elección  de  mi  ínipeí ig¿ 
fe  arroja  poc  mis  í^íl^dv^Sj) 
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V.I  De/afú  de 
embian-lo  por  General' 
al  Conde  Pedio  Navarro, 
que  á  Ñapóles  ganar  qiiifo 
por  vemají ,  ó  por  aífalto: 
pero  fiicsdióle  mal, 
y  vencido  ,  y  derrotado, 
íín  concierto  en  el  clarín, 
y  los  parches  deítemplados 
íegunda  vez  á  fus  Rey  nos 
pa^^o  los  Alpes  nevados. 
.Ay  ac  aqnel  ,  que  íin  juflicu 
Ii:ce  rtxcos  de  las  manos, 
p'.^rque  fon  J  teces  las  Armas, 
y  cá  la  razón  el  falfo! 
Fny  clamado  de  la  icalía 
Emperador  de  Romanos, 
gané  Reynos  ,  y  Ciudades, 
á  ¡a  India  he  fujecado, 
íoy  mas  Rey  ,  que  otro  ninguno, 
por  tener  buenos  VaíTallos; 
llámame  el  Mundo  piadofo, 
foy  valiente  ,  aunque  foy  manfoj 
jurticiero ,  aunque  perdonoi 
en  las  iras,  refrenadoí 
en  el  confejo  ,  prudente; 
y  en  las  advertencias  fabío> 
Y  oy  Solimán  en  campaña, 
cuerpo  á  cuerpo,  y  brazo  á  brazo, 
me  provoca  ,  inadvertido, 
y  llama  ,  determinado. 
Con  no  falir  folamente, 
borro  eftos  triunfos ,  y  lauros, 
con  tanta  fangre  adquiridos, 
y  tanto  blafon  ganados. 
Mis  hechos  fean  efpeio 
luciente  ,  viílofo  ,  y  claroí 
donde  fe  vea  el  valor, 
porque  galán  áeíle  tiempo 
con  el  fcbervio  enemigo 
falga  mi  pecho  galUidoj 


üarhi  Quinto,  ^  J 

Bueno  es ,  que  diga  la  fama, 
ya  perdió  la  tuya  Carlos, 
eíle  ,  que  mundos  venció, 
Lton  del  Solar  Hifpano, 
á  la  qnarraiu  de  un  miedo 
yace  luj'íto  ,  y  poftrado. 
No,  Duque  de  Alva  Toledo, 
no  ,  Rey  deUngria  Fernando, 
no  ,  Marqués  ,  efto  ha  d^  fer; 
por  los  Cielos  fobcranos, 
que  al  Vaírailo  licenciofo, 
qu^;  quiera  ataj*nne  el  palfo; 
al  que-contra  mi  afpirare, 
aunque  le  ayude  mi  hermano," 
que  le  quite  la  cabeza  por  leal, 
que  en  eítos  cafos, 
los  que- fueren  mas  leales, 
l'oir  mis  mayores  contrarios; 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo,- 
yo  sé  bien  ,t|ue  conjurados 
los  mejores  de  mi  Reyno, 
forman  rep-cidos  vandos. 
Al  que  no  me  obedeciere, 
íi  la  cípada  defembayno:- 

Saca  (a  efpada. 
ya  es  hora  de  ir  a  campaña^ 
y  yá  la  efpada  he  Tacado, 
y  un  Rey  que  faca  el  azero; 
no  ha  de  embaynarle  hufta  tantoy^ 
que  de  fu  enemigo  propriü 
le  tina  en  coral  humano^    'Z'^ 

LeO'Q^^  biio! 

Dtf^.Qi^évalcrofo! 

León-  Q^>é  fobervio! 

May<i-  Qi^e  indignado! 

Duq,  Salga  al  campo  nueftro  Rej?; 

RíM/.  Seguro  el  campo  llevamos. 
Dios ,  valor  ,  y  Carlos  Qt-iintoi; 
fon  muy  terribles  contrarios. 

León,  Su  zelo  ferá  el  Padiino. 
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D.  Luis.Ln  Fe  fervhá  de  jaco. 
JD.y(^.  La  efpada  ferá  jurticia. 
JJ^j'.  Y  lacxccucion  fu  brazo. 
Dui^.  Rcftaijie  Numa  de  Efpaña, 

el  Sepulcro  de  Dios  Sacro. 
D,  Luis.  Y  á  tu  brazo  valerofo 

portre  el  pecho  el  Otomano;. 
)L-son.y  D.Luis.  Para  honor  de  ¡Dios, 
T^jfq.y  Rey.  De  Efpaña. 
D.Luls.Ei  ,  aníiigcs» 
fiey.Ei  j  Soldados^, 

^y  íe  ha  de  dar  la  Batalla, 
en  qualquiera  de  cftos  caíosi 
oya  muera  Solimán, 

o  quede  vencido  Carlos, .      vd/íj, 

'S'a'e  Carlos  V.  con  efpada  ¡y  rodela. 
CarL  Aqucite  el  íiüio  ha  de  fsr, 

que  Solimán  feñaló, 

aquí  me  deíüfíaj 

y  aquí  le  pienfo  ve'Dcer. 

E)  corazón  íe  alborota^ 

psxo  es  mío  e!  corazón! 

en  la  mejor  o  Ja  fion 

me  eftá.aprerando  la  gota; 

Qiis  cruel  achaque  es3 

que  aora  huvo  de  venirs-; 

pero  fi  no  tengo  de  huir, 

no  fon  meiiefter  los  pies. 

O  como  fe  echa  de  ver, 

que  es  cobarde  el  mal ;  en  ñn, 

que  .^  la  parte  mas  ruin 

me  ha  venido  á  acometer!" 

yo  no  entiendo  los  cuidados 

de  Solimán  mi  enemigOj 
a  '"olo  reñir  conmigo 

srae  quinientos  mi!  Soldados» 
Faííos  pare-ce  que  efcucho, 

íi  no  me  llego  á  engañar, 

el  bien  me  puede  matar, 

mas  por  Dios  que  ha  de  fer  mucHo» 


Omedia  fiwofai 


Safe  el  Vucfue, 
Duq.  De  mi  lealtad  inducido-, 
llevado  de  la  pafsion,. 
por  íl  hay  alguna  ^raycion> 
tras  ác\  Cefar  me  he  venido. 
Qiie  ha  fido  iiifiniia  diián, 
(y  efto  yo  también  lo  digo) 
que  el  Cefar  eílé  conmigo, 
y  eHtfoIo  Solimán. 
Más  al  que  teme  perderle, 
cómo  han  de  poder  culparle? 
que  yo  no  vengo  á  ayudarle^ 
aunque  vengo  á  defenderle» 
En  de:íarles  reñir  Rindo 
la  lealtad  de  mi  cuidado^ 
Olas  íi  viene  acompañado. 
Garlos  ,  y  yo  á  tocio  el  Mandcr^ 
Cari.  Ya  la  hora  feñalada  . 
fe  paíFa  p  mas  no  ha  ¡legado; 
íicmpre  anda  muy  ocupado 
quien  hace  larga  jornada.     T&ca¡JtÁ 
Pero  qué  es  efto?  á  rebato 
toca  el  Clarin  ,  y  Tambor;  - 

íi  Solimán  es  traydor? 

íi  ha  fido  doble  fu  trato? 

Pero  eíto  no  puede  fer, 

y  el  ver  la  razan  ataja, 

traycion  con  tanta  ventaJa,^ 

infamia  con  tal  poder. 

De  Solimán  los  Soldadoj- 

por  el  monte  baxar  veo>  - 

ya  tuvo  ña  mi  deíeo, 

fe  encerraron  mis  cuidados.  TósM§ 

Otra  ve2  hacen  la  íalva: . 

qué  traycion!  qué  deslealtad^- 
D^q.  Carlos,  vu^ftraMagcí^ad 

aqui  tiene  al  Duque  de  Alva*; . 
Car!.  Fara  qué  os  he  menefterl" 
Dm^.Yo  vengo  á  morir  con  vosí 
Cari»  Si  ao  o^  bol  veis  ¿vive  Dioh 


\ 


\ 
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lEUefafd  ¿i  'tMcj  ^^ahíp^ 


que  os  Haga,  Duqóe,  bolver, 
Vucf.  Señor? 
Cari.  Qiié  me  replicáis? 

idos, pues,  Vuq.  Ya  yo  me  voy. 
Cari.  No  íabeis  que  Carlos foy? 
Vuq,  Mirad  ,  Carlos :- 
CarL  Aun  no  osvais^ 
Í^j4a.  El  Exercito  enemigo 
baxa  contra  vos  ,  SeñQ.5>. 
Cayl,  Dios  ,  la  razón  ,  y  el  valc>r, 
quedan  aun  tiempo  conmigo» 
J)»<^'  Eiía  campaña  florida 
produce  Turcos  infanrcsi- 
,  ^a'fL  La  reputación  es  antes, 
'i,    y  defpues  ferála  vida: 

idos.  Du6j íCow  vuefeaeíperanza^ 
es^mi  recelo  mayor:, 
voy  me  ,  porq-iie  mi  valoc 
pirece  defconfíanza. 
'4?^r'  Si  H'íifta  no  me  engaira,. 
/     ■'  eftán  los  ojos  türbadosj, 
de  Solimán  los  Soidados 
jna^chando  por  lacampaíía,- 
yVve»l  Cielo  ,  que  fe  van:  ■ 
aqui  calores  ardientes, 
\íi  Gü'jaros  ardientes^, 
|lJ"|wJíí'»  oarde  Solimán. 

Cari»  s ,  Soldado  de  Efpaiaj 
3.ti  grande  Emperador, 
y  de  dos  Mundos  Señor, 
te  efpera  en  efta  campañas 
-    Huyes  ,  y  SeSor  te  aclamas? 
tu'ricroyco  nombre  deílruyess 
íi  rae  llamas  ,  por  que  huyes? 
íi  ias  de  huir  ,  poi  qré  me  llamase' 
Qus  no  me  dcxe  un  dolor 
ceníeguir  eíle  i n tetes! 


K 


I      efperasneÁyra'áo  yh 
que  á  da/te  la  muerte  ?i 
la  efpíid/  de  Carlos  Quinto, 
Sakjuan^epijío  con  ma  Ccrsm  di" 
9ro  ,y  'Mon  Luis  cíe- ¡a  Cnevaotra  de 
yedrn^y  elMey  y  y  en  mafueníf. 
'ipcña  Leonor yCeí  y  &  ,y  ej\ 

mn,  --fieneroro  Qli inro  CavíüiJ',- 


aoraquiíifra  mis  pies, 
masque  todo  mi  valor. 
'Pi-esMn  valience  ce  pinro^ 


j       el  aable  ,  y  el  prudei 
"      exenplo  para  el  Chiiftianoa 
y  az)t2rpara  el  rebelde; 
á  Juan  Sepuíio  Bayboda 
á-tu:  Reales  plantas  tienesi  ^ 
que  itCde  el  campa contrarl©' 
á  pediíte  perdón  viene. 
Solifjíáín  levancs^  el  campo^ 
por  agüeros  imprudentes, 
que  dicen  ^  que  fon  valores; 
aunque  temores  parecen. 
To  h^irrscom (fc.il oi^^i^e  ^Ori^j^^ 
y  baíía  que  lo  confielies 
perdón  pidoáru  piedad, 
y  pues  tan  piadoíoeres, 
mucho  mas  hago  en  pedírífi, 
que  tu  haces  en  concederle. 
Éfta  Corona  dorada, 
(¡\\t  en  mis  valer ofas  ííenes  - 
^"íkvoconflicuída, 
mi  amor  á  tus  pies  ofrecei  ^ 
que  Corona  ,  que  fue  mi3a 
no  es  á  tus  lienes  decente. 
S  PXuis.  Ya  quedaíle  vencedor^ 
ya -ti  gran  Solin-án  fe  biielve 
/    ya  te  te  dcxan  la  Campaña, 

ya  íin  hci  irle  le  hieres. 
Duq,  Vence  Trajano  en  lapazs 
D.Luis.  Numa  gcnerofo  ,  vence; 
Cari.  Juan  Sepuíio  ,  gran  Sayboá^j-, 
¡    mis  brazos  mi  amor  te  ofrece^ 


y  aquí  dicho  'o  f;n  tu 
clpefafioimpiíial. 


'BufcX  avifo  a  viicíTa»;  mercedes, 
qus  me  cafo  con  aquella 
compuerta  de  dos  efpecies; 
y  a0><.igo  inal  en  cafarme, 
por  que  co\-\  ello  x\¿  dcxe. 
El  Scnudo  noó  pei.done, 
íi   1  Poeca  lo  merece; 
h«.me  encargado  ,  que  os  piaa 
\m  vítor  quisa  le  tuviere, 
á  p^g'i'"  a  otra  Owaiion, 
no  hará  miichOyiuiK^-iele  preílc^ 


F;  I    H 


^llara  en  Burgos ,  mía  Imprenta  áe  la  Santa  Iglefi 
con  otros  Biféreatcs  Titülos.. 
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